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ojos, y mis ojos han visto padecimien- 
tos inauditos, y un sinnúmero de do- 
lores. La humanidad, pálida, paciente, 
desmayada, enlutada con vestidos man. 
chados de sangre, se levantó en mi 
presencia, y me pregunte á mí mismo : 
¿ Es'ese pues el hombre? ¿Es asi cual 
Dios lo ha hecho? Y mi alma se con- 
movió profundamente, y esa duda la 
angustió sobremanera. 

Mas en breve llegué á comprender 
que tales padecimientos y tales dolo- 
res no provienen de Dios, de quien 
emana todo bien y de quien nada 
emana sino el bien; que son obra del 
hombre, sepultado en su ignorancia 
y corrompido en sus pasiones; y en- 
tonces tuve esperanza y fe en lo por- 
venir del linage humano; cuyo destino 
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e $e mudará cuando él quiera que se 
mude, y lo querrá al punto que á la 
percepcion íntima de su mal se agre- 
gue el conocimiento claro del remedio 
que puede sanarlo. 

Considera, o pueblo, si ya es tiempo 
de sincerar al Autor de los seres for- 
mándote una suerte mas conforme 
con su justicia y su bondad. | 

Tú dices : Tengo frio; y para calen- 
tar tus miembros flacos y débiles, los 
ciñen con triplicados lazos de hierro, 

Tú dices : Tengo hambre; y te res- 
ponden ; Come las migajillas barridag 
por el suelo de puestras salas donde 
se celebran banquetes. 

Tú dices : Tengo sed ; y te respons 

den : Bebe tus lágrimas. — 

Tú sucumbes bajo del peso de la las 


a An 
bor, y tus amos se congratulan por 
eso; ellos llaman a tus fatigas y 4 tu 
estenuacion el freno necesario del tra- 
bajo. 

Tú te quejas de no poder cultivar 
tu entendimiento y desenrollar tu in- 
teligencia; y tus dominadores dicen : 
Está bien; para poder gobernar al 
pueblo es preciso que esté embrute- 
cido. 

Desde el principio, dirigió Dios este 
mandamiento á todos los hombres : 
Creced y multiplicad, y llenad la tierra, 
y subyugadla ; y á tí te dicen : Renun- 
cia la familia, las castas delicias del 
matrimonio, los puros goces de la pa- 
ternidad; abstente, vive solo : pues 
¿qué mas podrias tú multiplicar sino 
tus miserias? 
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Es pues cosa cierta que Ja humani- 
dad no es lo que Dios ha querido que 
fuese; ella se ha apartado de sus vias. 
¿ Y cómo volverá 4 entrar en ellas? 

Escuchad : 

«Desde el principio hubo una Ley, 
la que fue olvidada y violada. 

Pasados cuarenta siglos, Jesucristo 
la promulgó de nuevo aun todavía 
mas perfecta y mas santa. 

Y la han violado y olvidado otra 
vez. 7 j 

Ahora yace debajo de las ruinas de 
las obligaciones y derechos; y por eso 
es que , agobiados y tristes, andais va- 
gando á la ventura en medio de la os- 
curidad. 

En esta divina Ley, en ella sola re- 


side vuestra salvacion , la simiente fe- 
z. 


_ cunda de los bienes que os ha desti- 
nado el Criador. 

Poned á un lado los escombrog 
amontonados sobre ella, y esta espe- 
ranza consoladora, esta palabra pro- 
fética de los dias antiguos se cumplirá 


enteramente en vosotros ¢ 


EL PUEBLO QUE PERMANECIA LANGUIDO- 
EN LAS TINIEBLAS HA VISTO UNA GRANDE 
LUZ; Y SALIÓ LA LUZ SOBRE AQUELLOS QUE 
ESTABAN SENTADOS EN LA REGION DE LA 
SOMBRA DE LA MUERTE., 
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En este mundo no son todas las cosas 
como debieran ser, pues existen demasia- 
dos males y males harto grandes. Esto no 
es lo que Dios ha querido. 
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Los hombres, nacidos de un mismo pa- 
dre, hubieran debido no formar mas que 
una grande familia, unida por el dulce vin- 
culo del amor fraternal. En su creci- 
miento y medro se asemejaria á un arbol 
cuyo tronco elevándose produce muchas 
ramas, de donde nacen otras mas peque- 
ñas, y asi sucesivamente , dándolas nutri- 
mento á todas ellas la misma savia y ánimo 
la misma vida. 

En una familia todos tlenen por objeto la 
ventaja de todos, porque todos se aman 
reciprocamente, y todos participan del bien 
comun ; para cuyo efecto contribuye cada 
uno de sus individuos de diverso modo, 
segun su fuerza, su inteligencia y su apti- 
tud particular, Uno hace esto, otro aquello 5 


mas la accion de cada cual es util 4 todos, ~ 


y la accion de todos 4 cada cual. Téngase 
peco 6 mucho, se hace la division coma 
hermanos; no existiendo ninguna distin- 


cion en el hogar doméstico , donde ng se . 


vé eñ üh lado el hambre, y en otro la abun« 
dancia. La copa en que Dios rebosa sus 
dones pasa de mano en mano, y tanto el 
anciano como el niño chiquito , aquel que 
ho puede mas 6 no puede todavía soportar 
el cansancio, y aquel que vuelve del campo 
con lá frente bañada en sudor, ambas 
igualmente empapan en ella sus labios. Sus 
goces, sus sufrimientos son comunes. Si 
uno está achacoso , si cae énfermo, si con 
la edad se pone iticapaz de trabajar, los de- 
mas le sustentan y cuidaii de él, por má- 
nera qué ño queda abandonado en ninguna 
ocasion. | 

Las rivalidades no goii posibles cuando 
no se tiene mas que un mismo interes 5 y 
por consiguiente no existen ningunas dës- 
avenencias. Las discordias, los reñicores, la8 
envidias, son hijos del insaciable deseó de 
poseer cada vez mas y mas, cuando und 
posee para si solo. La Providencia maldicé 
estas posesiones solitarias , pues continiiás 
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mente estan irritando la codicia sin satis- 
facerla jamas; no gozando uno sino de los 
bienes que le han cabido en participa- 
cion. 

¿Qué cosa hay mas sacrosanta , ni mas 


dulce que los nombres de padre, madre). 


hijos , hermanos, hermanas? ¿Y por qué 
razon hay otros en la tierra? 

k Si se hubieran conservado estos vincu- 
los tales cuales fueron desde su origen, los 
mas de los males que contristan al linage 
humano le serian desconocidos, y la sim- 
patia habria aliviado los males inevitables. 
Las únicas lágrimas cuya amargura no tie- 
nen mezcla son las que no caen en el re- 
gazo de nadie, y que nadie enjuga. 

4 De dónde dimana pues que nuestro des- 
tino es tan gravoso, y nuestra vida tan 
rebosante de miserias ¿ No atribuyamos la 
culpa sino á nosotros mismos; habiendo 
desconocido las leyes de la naturaleza, y 
apartádonos de sus senderos» Quien se £0- 
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para de los suyos para trepar sin ayuda de 
nadie por entre rocas no debe quejarse que 
es escabroso el viage. j 
` a Ved las aves del cielo; no siembran ni 
siegan, ni recogen en graneros, y el Padre 
celestial les da de comer. ¿No sois vos de 
un precio mas subido que ellas? » 
Para todos hay lugar en la tierra, y Dios 
la ha hecho bastante fecunda para ocurrir 
abundantemente á las necesidades de to- 
dos. Si hay pues varios que carecen de ló 
necesario, es porque el hombre ha trastor- 
nado el orden establecido de Dios; es por- 
que ha roto la unidad de la familia primi- 
tiva; es porque los individuos de esta fa- 
milia fueron primeramente estraños unos á 
otros, y despues enemigos unos de otros. 
Se han formado infinitas sociedades 
particulares, poblaciones, tribus, naciones, 
que en vez de alargarse la mano y ayudarse 
mútuamente, no han pensado mas que en 
Causarse detrimento. | 
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Las perversis pasiones, y el egoismo, 
hijo de todas ellas, han arinado à loš 
hermanos contra los hermanos ; buscando 

bada éual sii bien 4 costa de otro. Los 
hurtos han desterrádo del muiido fa å segú- 
ridad, y lá guerra lé há devastado. Con éni- 
furecimiehto se hah disputado los sañi- 
grientos pedazos dé la herencia comun, 
Pués bien : cuando la fuerza destinada al 
trabajo qite prodtice está empleada tasi 
todd eti destfulrs cuando el incetidio ; el 
pillage; el homicidio, sefialan en la tierra 
él tránsitó del hombre: cuando la ton: 
quista trastorná las relaciones naturales 
éitre dada poblacion y la estensión del 
territorio qué élld oeipa y piiede cultivar $ 
cuando 6Ubstáculds ititiubierablés intera 
rumpen 6 embarazah las comunicaciones 
de un pais á otro y la libre permuta de sus 
producciones ¿y cómo es que desdrdeties 
täi profundos tio llévariati en pos dé Bl 
padecimientos tambien profundos ? 
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Divididas de este modo las naciones 
entre si, cada nacion se ha dividido ademas 
en ella misma. Han llegado algunos pro- 
firiendo esta palabra impía : A nosotros 
nos toca mandar y gobernar; los demas 
deben obedecer. 

Hicieron las leyes en provecho suyo, 
las han conservado mediante la fuerza. Por 
nna parte el poder, las riquezas , los goces; ; 
y por ona todas las cargas de la sociedad. 
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hombre legó á ser propiedad del hombre; 
se traficó con él, se le vendió y compró 
como una acémila, 

En otros paises y otros tiempos, sin 
quitarle su libertad, tal hicieron que el 
fruto de su trahajo redundó cas} entera- 
mente en favor de log que Je tenign bajo 
de su dependencia. Mejor hubjera sido para 
él una completa esclavitud; porque á. lo 
menps el amo da de comer, de vivir, de 
yestir á su esclavo, y aun le cyida en sug 
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enfermedades, á causa del interes que 
tiene en conservarle. Mas quien no perte- 
nece á nadie, se sirven de él mientras les 
resulta alguna utilidad, y despues le aban- 
donan. ¿Para qué pues es bueno, gastadas 
sus fuerzas con la edad y el trabajo ? para 
morir de hambre y frio en la esquina de 
la calle; sin contar con que su aspecto 
chocaria á los que disfrutan todos los 
placeres de la vida. Tal vez les diria él al 
tiempo de pasar :} Un pedazo de pan por 
amor de Dios ! Esto seria importuno de oir. 
Recógenlo pues y le arrojan en uno de esos 
lugares inmundos, de esos depósitos de 
mendiguez, como se les llama, que son 
como la entrada del muladar. 

- Por donde quiera que sea el amor esce- 
sivo de uno mismo ha ahogado el amor de 
los demas. Unos hermanos han dicho á sus 
hermanos : No somos del mismo linage que 
vosotros. Nuestra sangre es mas pura, no 
queremos mezclarla con la vuestra. Vos- 
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otros y vuestros hijos estais para siempre 
destinados á servirnos. 

- En otra parte, se han establecido dis- 
tinciones fundadas no en el nacimiento, y 
sí en el dinero. 

¿ Qué poseis vos? — Tanto. —Sentaos en 
el banquete social : la mesa está aparejada 
para vos. Tú que nada tienes, vete.; Acaso 
hay una patria para el pobre ? 

Asi es como los haberes han señalado 
los rangos y determinado las clases. Se han 
tenido derechos de toda especie, porque 
era uno rico; el privilegio esclusivo de 
mezclarse en la administracion de los nego- 
cios de todos, esto es, de hacer sus propios 
negocios á espensas de todos, 6 de casi 
todos. 

Los proletarios (asi se les llama con 
suma arrogancia ), manumisos individual- 
mente , han sido en masa la propiedad de 
los que arreglan las relaciones entre los 


miembros de la sociedad , el movimiento 
2. 
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de Ja industria, las condiciones del trabaja, 
su precio y el reparto de sus frutos. Han 
llamado ley á lo que les ha agradado or- 
denar, y para los mas de ellos las leyes no 
han sido mas que providencias de interes 
privado , medios de aumentar y perpetuar 
la dominacion y los abusos de la domina= 
cion del corto número sobre el mayar. 
Tal llegó á ser el mundo cuando se 
quebró el lazo dela fraternidad. El reposo, 
la opulencia, todas las ventajas para unos; 
y para otros la fatiga, la miseria y al cabo 
una fosa ó sepultura, 

- Aquellos forman, bajo de diferentes 
pombres , las clases superiores, las clases 
pleyadas; y de estos se compone el pueblo, 


Th 


Vog sojg pueblo: gahed primeramente 
qué cosa es el pueblo, 

Hay hombres que con el peso de] dia, eg 
puestas sin cesar á Jos ardores del sel, 4 la 
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lluvia, al viento, á todas las intemperies 
de las estaciones , trabajan la tierra; depo- 
sitan en su seno, con la semilla que fruc- 
tificará, una porcion de su fuerza y de su 
vida, consiguiendo de este modo con el 
sudor de su frente el alimento necesario á 
todos. 

Esos hombres son hombres del pueblo. 

Otros trabajan en los bosques y montes, 
en las canteras y minas , descienden suma- 
mente hondo en las entrañas de la tierra 
para estraer de ellas sal, ulla, sustancias 
metálicas, y en una palabra todos los ma- 
teriales indispensables para las artes y ofi- 
cios. Esos tales , asi como los primeros, se 
avejentan con un duro trabajo para pro- 


porcionar á todos las cosas de que todos 


necesitan. 

- Esos tambien son hombres del pueblo. 
Otros funden metales, los labran, les 

dán formas propias para mil usos diversos; 

otros trabajan la madera ; otros tejen lana, 
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lino, seda, fabrican varias estofas; otros 
subvienen del mismo modo á las diferentes 
urgencias que se derivan 6 de la naturaleza 
directamente , 6 del estado social. 

Esos igualmente son hombres del pue- 
blo. | 
- Varios hay que en medio de continuos 
trances y peligros recorren las mares para 
trasportar de un pais å otro la que aco- 
moda 4cadauno de ellos, 6 andan luchando 
contra las”olas y borrascas asi bajo los ar- 
dores de los trópicos como en medio de 
los hielos polares, ya para aumentar con 
la pesca la masa comun de las subsisten= 
cias, 6 ya para sacar del océano una mul- 
titud de producciones útiles á la vida hu= 
mana. 

Esos asimismo son hombres del pueblo. 

¿Y quién toma las armas por la patria, 
quién la defiende, quién da por ella sus 

vigilias y su sangre ? ¿quién se sacrifica y 
muere por la seguridad de los demas, para 
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afianzarles los goces tranquilos del hogar 
doméstico , sino los hijos del pueblo? 

Ademas algunos de ellos, por entre mil 
tropiezos , llevados y sostenidos de su in= 
genio, desenvuelven y perfeccionan las 
artes, las letras, las ciencias, cosas todas ue 
guavizan las costumbres, civilizan las na- 
ciones, las circundan de aquel brillante es- 
plendor que se llama Ja gloria, y forman en 
fin un manantial, y 4] mas fecundo » de la 
prosperidad pública. 

Asi en cada pais todos cuantos se afanan 
y Se cansan por producir y esparcir las 
producciones, todos aquellos cuya accion 
redunda en beneficio de la comunidad en- 
tera , las clases mas útiles á su hienestar y 
mas indispensables para su Conservacion , 
sgn el pueblo, Suprimase yn reducido nú- 
mergo de privilegiados sumidos en. el pyro 
gace, y se verá que el pueblo es el een 
humano, 


Sin el pueblo no cabe ninguna prospe 
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fidad, ñingun medro, ninguna vida, su- 
puesto que no existe vida sin trabajo, y el 
trabajo es por todas partes el destino del 
pueblo. a 

Dado caso que este desaparezca subitá= 

neamente, ¿en qué vendrá á parar la so- 
ciedad? Desaparecerá juntamente con él; 
no permaneciendo sino alguno que otro 
individuo disperso por la tierra, quienes 
se verán entonces obligados á cultivarla 
con sus propias manos, y para vivir á ha- 
cerse inmediatamente pueblo. 

Ahora bien : en esta sociedad compuesta 
casi únicamente del pueblo, no subsis- 
tiendo sino por el pueblo, ¿cuál es la con- 
dicion del pueblo? ¿Qué hace aquella por 
este? 

Le condena á estar sin cesar luchando 
contra infinitos obstáculos de toda especie 
que opone á mejorar su suerte y aliviar sus 
males; apenas le deja una porcioncita del 
fruto de sus trabajos; le trata como trata 
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el labrador á su caballo y á su buey, y á 
menudo menos bien ; le crea bajo de diver- 
sos nombres una servidumbre sin término 
y una miseria sin esperanza. 
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Si se contasen todas las penas y tormen», 
tos que ha padecido el pueblo en la super- 
ficie del globo por siglos y mas siglos, no 
å consecuencia de las leyes de la natura- 
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leza, sino de los vicios de la sociedad, el 
numero de aquellos seria igual al de las 
yerbecillas que cubren la tierra humede- 
Cida con sus lagrimas. 

¿Y esto sucederá siempre idénticamente? 

¿ Está destinada esa muchedumbre 4 re- 
correr perpetuamente el círculo de los mis- ` 
mos dolores? ¿No tiene ella nada que aguar- 
dar de lo venidero? ¿Por todos los puntos 
de la senda trazada por ella en el trascurso 
del tiempo, nunca saldrá de sus entrañas 
mas que ayes lastimeros de desolacion? 
¿ Existe en ella ó fuera de ella alguna ne- 
cesidad fatal que deba prohibirle hasta el 
fin un estado mejor? ¿La ha condenado el 
Padre celestial á sufrir siempre igual- 
mente ? 

No lo creais : pues eso seria blasfemar en 
vósottos mismos. i 

Las vias de Dios son vias de amor? y lo 
que de él dimana, no son los males qué 
alligen á dus pobres cfidturas, sino los biés 
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nes que derrama en derredor de ellas con 
profusion. x 

El ambiente suave y templado que las 
reanima en la primavera es su soplo, y el 
rocio que las refresca dyrante los ardores 
del verano es su húmedo aliento. . 

Dicen algunos : Al nacer estais voy deg- 
tinados al suplicio; en este mundo vuestra 
vida no es mas que eso y no debe ser mas 
que eso. Empero el suplicio, quienes le ha- 
cen son ellos, y porgue ban fundado sn 
bien propio en el mal ageno, quisieran per- 
suadir á los demas que su miseria es irre- 
mediable, y el procurar golamente salir de 
ella seria una tentatiya fan criminal como 
insensata, 

No escuchad esa fementida palabra ; pugs 
à la yerdad no es de este mundo la felici- 
dad perfecta å que aspira todo ser humano. 
Transitais por él para alcanzar un fin, para 
desempeñar: obligaciones, para completar 
una obra; el reposo sg halla mas allá. y 


ahora es el tiempo del trabajo; bien que 
este, segun el designio de quien le impone, 
no es un continuo castigo tolerable, sino, 
en cuanto lo permite el conato que nece- 
sita, un bien real aunque misto, un princi- 
pio de la alegría que en su plenitud es el 
término de él, | 
Nosotros nos asemejamos al labrador; 
siembra este á principios del invierno y 
solo recoge en otoño. Y sin embargo, ¿ su 
afan y cansancio no tienen alguna suavidad, 
'y el contentamiento no germina con la es- 
"peranza en sus surcos? 
~ La miseria, que os dicen ser irremedia- 
ble, teneis si que remediarla. Y supuesto 
que el obstáculo no reside en la naturaleza, 
sino en los hombres, lo podreis al instante 
“que querais; pues aquellos cuyo interes, 
tal cual le comprenden falsamente, seria 
estorbároslo, ¿ qué son en comparacion de 
vos? ¿ Cuál es su fuerza? Sois ciento con- 
tra cada uno de ellos. 


- 
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Si hasta el presente no habeis cogido 
sino tan poco fruto de vuestros conatos, 
¿ qué estraño es? Vos teniais en la mano 
lo que derriba, y no en el corazon lo que 
echa cimientos. La justicia os ha faltado 
algunas veces, y siempre la caridad. 

Teniais que defender vuestro derecho : 
habeis vos atacado , ó han solido atacar en 
nombre vuestro el derecho ageno. Teníais 
que establecer la fraternidad en la tierra, 
el reino de Dios y el del amor: en vez de 
esto, cada cual no ha pensado mas que en 
él, sin otra mira que su propio interes. Os 
han animado el rencor y la envidia. Son- 
dead vuestra alma, y casi todos vosotros 
encontrareis en ella este pensamiento se- 
creto : « Yo trabajo y sufro, ese otro está 
ocioso y rebosa de goces. ¿ Y por. qué ra- 
zon es él mas bien que yo? Y vuestro deseo 
seria estar en su lugar para vivir y obrar 
como él. TSE 

Asi que , esto no seria destruir el ii, | 

3. 
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sino perpetuarlo , consistiendo el mal en la 
injusticia, y no en que sea este mas bien 
que aquel quien se aproveche de la i injus- 
ticia. 

¿ Quereis lograr el intento? Haced lo que 
es bueno con buenos arbitrios. No confun- 
did la fuerza que dirigen la justicia y la ca- 
ridad con la violencia brutal y feroz. 

¿Quereis lograr el intento? Pensad en 
vuestros hermanos tanto como en vos. Sea 
su causa vuestra causa, su bien vuestro 
þien, su mal vuestro mal. Ni os veais à vos- 
otros mismos, ni os percibais sino en ellos. 
Trasfórmese vuestra indolencia en pro- 
funda simpatia , y vuestro egoismo en są- 
trificio; en cuyo caso ya no sereis indivi- 
duos dispersos, haciendo cuanto” quieren 
algunos ‘de ellos que estan mejor unidos, 
Vós 'sereis uno, y cuando seais uno, vos 
sereis todo ;’ ¿y quién se interpondrá ` en 
adelante entre vos y el blanco que quereis 
alcanzar? sage: saora porque cada uno 
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solamente se ocupa de si mismo y de sys fj- 
nes personales , os oponen unos contra 
otros, os dominan unos par otros; y cuando 
no tengais mas que un interes, una volun- 
tad, una accion comun, ¿dónde está la 
fuerza que os yenza? 

Sin embargo tened bien estendido cuál 
es vuestra obligacion, pues de lo contrario 
siempre quedareis frustrados. _ 
` Ella no consiste en haceros individual 
mente una suerte mejor; porque la masa 
le asimismo sufriendo, y no 

abria mudanza alguna en el mundo; sub- 
sistiendo el bien y el mal en la misma pro- 
porcion, con sola la diferencia de que, en 
cuanto á las personas, estarian repartidos 
diyersamente, sin mas ni menos que subir 
uno, y bajar atro. 

Tampoco depende de sustituir una do- 
minacion a otra dominacion, pues ¿qué i im- 
porta quien quiera que domine? Toda do- 
minacion implica clases distintas, y PY 


consecuencia privilegios, y por consecuen- 
cia una reunion de intereses que se contra- 
restan, y, en virtud de las leyes hechas por 
las clases encumbradas para afianzarse las 
ventajas de su posicion superior, el sacri- 
ficio de todos ó de casi todos a algunos. El 
pueblo es como el abono de Ja tierra donde 
se arraigan. 

Vuestra obligacion es esta, y muy grande. 
Teneis que formar la familia universal , 
construir la Ciudad de Dios , realizar pro- 
gresivamente con un trabajo continuo su 
obra en Ja humanidad. 

Cuando amándoos unos á otros como 
hermanos, os trateis mutuamente como 
hermanos : cuando cada cual buscando su 
bien en el bien de todos, reuna su vida ala 
vida de todos, sus intereses al interes de to- 
dos, siempre dispuesto å sacrificarse por to- 
dos los individuos de la comun familia, y re- . 
ciprocamente ellos por él, los mas de los 
males bajo cuyo peso gime el linage hu- 
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mano desaparecerán, cual se disipan al salir 
el sol los vapores de que está cargado el 
horizonte; y lo que Dios quiere se cumplirá, 
puesto que es voluntad suya que uniendo 
el amor poco á poco, de un modo cada vez 
mas intimo, los elementos esparcidos de la 
humanidad , y organizándolos en un solo 
cuerpo, sea una como él mismo es uno. 


IY. 


Ahora ya vos sabeis el blanco 4 que de- 
beir visar. La naturaleza os dirige hacia él, 
os está continuamente incitando á alcan- 
zarle , infundiendo en vos el invencible de- 
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seo del Abakoa de los males que por todas 
partes os asedian » el deseo de un estado 
que sea mejor, y que no lo puede ser para 
vos mientras no lo sea tambien para vues- 
tros hermanos. Asi , trabajando para ellos, 
trabajareis para vos; y no podeis trabajar 
con fruto para vos, sino trabajando para 
ellos con un amor infatigable. o 

N 0 basta sin embargo conocer el fin que 
os ha señalado el Criador; sino ademas es 
necesario saber por qué medios lo logra- 
reis > pues de otro modo serian estériles 
vuestros conatos. Vos, pobres viageros can- 
sados, aspirais al albergue de la noche : 
aprended pues el camino que á él va. . 

Os diré toda la verdad , Porque es ella la 
que salva. Algunos hay que creen acertado 
encubrirla : estos son ó impostores, ó ti- 
midos que los asusta Dios; por cuanto la 
verdad es Dios mismo, y encubrirla es en 
cubrir á Dios. 

La subiduria que presido á la vida hu- 
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mana, impidiéndola andar errante 4 la ven- 
tura, consiste en el conocimiento y en la 
práctica de las verdaderas leyes de la hu- 
manidad; y el conjunto de estas leyes de 
que consta el orden moral, es lo que se 
llama derecho y obligacion. 

Varios no os hablan mas que de nuestras 
obligaciones; y otros solo de nuestros de- 
rechos. Esto es separar arriesgadamente lo 
que de hecho es inseparable. Preciso es 
que conozcais no solamente vuestras obli- 
gaciones sino tambien vuestros derechos , 
para defender estos y desempeñar aquellas, 
pues de lo contrario jamas saldríais de 
vuestra miseria. 

El derecho y la obligacion son como dos 
palmas que no producen fruto á no crecer 
uná junto á la otra. 

Vuestro derecho es vos, vuestra vida, 
vuestra libertad. 

¿Por ventura cada cual no tiene derecho 
de vivir, derecho de conservar lo que re- 
cibe de Dios? 
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¿Cada cual no tiene derecho de ejercer 
sin obstáculo y desenrollar sus facultades 
tanto espirituales como corporales , con el 
objeto de proveer á sus urgencias , de me- 
jorar su condicion, de alejarse cada vez 
mas de los brutos y de acercarse cada vez 
mas de Dios? 

¿Es acaso justo mantener 4 un pobre 
ente humano en su ignorancia y miseria, 
en su desnudez y degradacion, cuando 4 
nadie perjudican sus conatos para salir de 
estos apuros, ó solo dañan a aquellos que 
fundan su bienestar en la iniquidad fundán- 
dole en el mal ageno? 

La furia de estos hombres perversos , 
cuando el que es debil rompe las cadenas 
que le aherrojan, ¿no es la furia del 
animal feroz contra su victima que está 
forcejando para desasirse de él? Y sus que- 
jidos, ¿no son los quejidos del buitre á 
quien se le escapa su presa? 

Pues bien : lo que-es verdad respecto de 
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cada uno es verdad con respecto å todos. 
Todos deben vivir, todos deben disfrutar 
una libertad legitima de accion, para cum- 
plir su objeto desarrollándose y perfeccio- 
nándose sin cesar. Se debe pues respetar 
mútuamente el derecho unos de otros, en 
lo cual estriba el principio de la obligacion, 
la justicia. 

Pero esto no bastaria para las necesi- 
dades de la humanidad. Cada uno, bajo el 
imperio de la justicia, gozara á la verdad 
plenamente de su derecho, permaneciendo 
no obstante aislado en el mundo , privado 
de los socorros y arrime perpetuamente 
necesarios á todos. Careciendo un hombre 
de pan, se diria : « Búsquelo en hora buena; 
¿acaso yo se lo esterbo? No le he arreba- 
tado lo suyo. Cada uno en sa casa y cada 
uno para si.» Repetiriase el dicho de Cain: 
«¿Estoy quizás encargado de mi hermano?» 
La viuda, el huérfano, el enfermo, el flaco, 
serian abandonados; y no habria ningun 
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arrimo reciproco, ningun servicio desin- 
teresado. Por do quiera el egoismo y la in- 
diferencia. Acabáronse los verdaderos 
lazos, los sufrimientos y gozos promediadog, 
y la respiracion comun. La vida, retirada 
en lo hondo de cada corazon, alli se con- 
sumiria solitaria, al modo de una lampara 
en un sepulcro, alumbrando solamente los 
despojos del hombre; porque un hombre 
sin entrañas , falto de compasion , de sim- 
patía y de amor, ¿qué otra cosa es sino un 
cadaver que se mueve ? 

Y supuesto que tenemos necesidad unos 
‘de otros, de apoyarnos unos sobre otros, 
cual los frágiles tallitos de las yerbas de los 
campos que la menor bocanada de aire 
agita y encorva': supuesto que el género 
humano pereceria sin una mutua comuni- 
cacion delos bienes que cada uno posee in- 
dividualmente en virtud dela ley de justicia, 
otra ley es necesaria para su conservacion, 
á saber, la caridad, y esta, que es la que 
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forma un solo cuerpo vivo de los individuos 
dispersos de la humanidad, es la consuma- 
cion del deber, cuya justicia es el primer 
fundamento. 
¿Qué seria pues un hombre privado de 
-toda libertad en el mundo, no pudiendo ir, 
mi venir, ni obrar, sino en tanto que otro 
se lo mandase 6 se lo permitiese? ¿Qué 
seria un pueblo entero reducido á esta con- 
dicion? Los animales salvages viven mas 
felices y menos degradados en medio de los 
montes. 
Asimismo ¿qué seria un hombre recon- 
centrado únicamente en sí mismo por el 
egoismo, ni perjudicando á nadie directa- 
mente , ni tampoco sirviendo á ninguno, y 
‘solo si pensando .en él, y'no viviendo mas 
-que para él? ¿Qué seria un pueblo com- 
puesto de individuos sin vinculos, en donde 
nadie se condoliera de los males agenos, 
sin verse obligado á ayudar á sus hermanos 
y socorrerlos ; en donde toda reciprocidad 
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de servicios, tódo acto de misericordia y 
lástima no fuera mas que un mero interes 
calculado; en donde ellamento del doliente, 
los gemidos del dolor, el sollozo de la mi- 
seria, el clamor del hambre , se exhalaran 
por el aire como un ruido vano ; en donde 
nada se esparciera de cada uno en todos y 
de todos en cada uno , [por un secreto im- 
pulso del amor, ¿quien no sabe qué cosa 
es poseer, porque no goza sino de lo que 
da? 
+ Este pueblo, semejante á los ligeros 
restos abandonados en la era despues de 
recogido el grano , se pudriria muy luego 
en el cieno, á no llevárselo una de esas 
tempestades á la que Dios manda pasar por 
este mundo para purificarle. | 

Quien manumite es el derecho, mas la 
obligacion es la que une, y la union es la 
vida, y la perfecta union es la vida perfecta. 

La naturaleza entera nos advierte de la 
indispensable necesidad que todos tienen 

he 
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unos de otros. El precepto divino del 
socorro mutuo, y del sacrificio y amor, 
nos lo recuerda á eada instante lo que ven 
nuestros ojos en derredor muestro. Cuando 
ha llegado para ellas la época de ir á 
buscar en otros climas la comida que alli 
les ha preparado el Padre celestial, se 
juntan las golondrinas; y despues, sin 
separarse jamas, andan bogando, cual 
marineros aéreos , hacia las rfberas donde 
reposarán en la paz y en la abundancia. 
Pues yendo sola,¿ qué seria de cada una 
de ellas? Ni siquiera una se pondria 4 salvo 
de los peligros del camino. Y reunidas 
coma van, resisten á los vientos; el ala 
debil 6 cansada se apoya sobre una ala 
menos fragil. Pobres inocentes criaturitas 
nacidas en la última primavera, las mas 
chicas, resguardadas por las mayores, 
llegan al término del viage, y en las 
tierras lejanas adonde las ha conducido la 
Providencia mas allá de las mares , sueñan 
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el nido nativo y aquellos primeros gozos , 
aquellos gozos misteriosos , inefables, que 
Dios ha puesto para todos los seres en la 
entrada de la vida, 


Y 


Ya oslo tengo dicho : vuestro derecho es 
vos, vuestra vida, vuestra libertad. ¿ Cada 
hombre no es individualmente distinto de 
otro cualquiera? ¿ No tiene su existencia 
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peculiar, separada é independiente, sus 
órganos. corporales, su pensamiento, su 
voluntad? No seria él, á no existir por si 
mismo , y únicamente asi. 

Ahora bien : conservarse, desarro- 
llarse segun sus leyes particulares, en ar- 
monía con las universales; poseer plena- 
mente el don de Dios, y gozar de él con 
- quietud, tal es el derecho fuera del cual no 
existe ningun orden, ningun progreso, 
ninguna existencia; y desde luego el 
derecho tiene para cada cual su raiz en 
su mismo ser. | 

Asi el derecho, en lo que tiene de primi- 
tivo y radical, es inalienable , pues ¿ se ha | 
imaginado alguna vez ser posible enagenar 
el ser de uno, darle á otro y hacérselo 
peculiar suyo? Se puede y aun se debe 
algunas veces morir por el hermano de 
uno; mas no se puede ni trasformar el 
hermano en uno mismo, ni trasformarse 
uno en su hermano. 
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El derecho de conservarse uno, 6 el 
derecho de vivir, envuelve el derecho á 
cuanto es indispensable para la conserva- 
cion de la vida. El autor del universo no 
ha hecho al hombre de peor condicion que 
å los animales. ¿ No estan todos convidados 
al rico banquete de la naturaleza? ¡ Está 
escluido de él uno solo de entre ellos? En 
el átomo liquido donde viaja, como la 
ballena en el océano, el insecto impercep- 
tible , la Providencia ha puesto el alimento 
necesario á su subsistencia, y tambien él 
saca de la mamila inagotable de la madre 
comun su gotita de leche que ella distri- 
buye, segun sus necesidades, á cada 
Criatura. 

Pero el hombre, mas escelso que ninguna 
de ellas , tiene dos especies de vida, la vida 
del cuerpo y la del espiritu. No vive sola- 
mente de pan, sino de cualquier palabra que 
procede de la boca de Dios, esto es, de la 
verdad que nutre su inteligencia. 
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¿ Qué seria pues sin el conocimento de la 
ley religiosa y moral que le une á Dios y á 
sus semejantes, que le separa de los brutos 
mediante el sublime privilegio de la virtud? 

Alumbrado por la luz que reluce eterna- 
mente en el seno del Ser infinito, y que es 
él mismo, descubre lo que ni pasa ni se 
muda , lo verdadero inmutable, las ideas, 
los modelos por siempre subsistentes de 
cuanto existe y de cuanto puede existir. 

Y si, de esa altura desde donde con- 
templa su propio destino, no limitado por 
ningura duracion, donde la esperanza des- 
pliega en la inmensidad sus infatigables 
alas, donde percibe dentro de sí una fuerza 
secreta que le arrebata mas allá del tiempo, 
como un cuerpo ligero sube del fondo de 
las mares; si de esa altura, repito, vol- 
vemos á bajar al estrecho valle en que se 
cumple fa primera fase de su existencia, 
¿qué seria aun sin la ciencia que instruyén- 
dole en las leyes de la naturaleza, la somete 
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a su imperio , emplea para su uso todas sus 
producciones, la arma con sus mas enér- 
gicas fuerzas para domarla ella misma y 
obligarla á obedecer sus voluntades, y 
dilata en fin mas y mas la esfera de su 
accion, dilatando indefinidamente la de su 
inteligencia? 

Dice él á la tierra : Haz germinar esta 
planta en tu seno; y la planta allí germina 
para que le nutra su fruto. | 

Dice á los vientos : Trasportadme á las 
estremidades del mundo; y los vientos 
dóciles le ponen en la ribera deseada. 

Dice al vapor : Ejecuta la obra de mis 
brazos, préstame tu fuerza que es tan pro- 
digiosamente superior á la mia; y mientras . 
él descansa, esa fuerza ciega obra con una 
regularidad maravillosa lo que ha conce- 
bido su pensamiento. | 

El conocimiento, pues, de la ley reli- 
giosa y moral, y el de las leyes del uni- 
verso , tal es la vida del espiritu, y todos 


— 49 — 


tienen derecho 4 semejante conocimiento, 
porque todos tienen derecho de vivir, de- 
recho de conservarse y desarrollarse. 

Por lo tanto, desarrollarse es crecer sin 
obstáculo , es aplicar libremente su activi- 
dad á todó aquello hácia lo cual la lleva la 
impulsion interna, en los limites prefijados 
por el orden universal ; y el derecho, desde 
luego esencialmente inseparable de la li- 
bertad, se confunde con ella en su ejer- 
cicio. ; 

Ningun hombre pertenece á otro hom- 
bre. ¿ No son iguales por naturaleza? ¿ Con 
qué fundamento pues pretenderia uno de 
ellos avasallar á los demas? Cada uno $ 
dueño de si mismo, puede å beneplácito ' 
suyo disponer de sí : de lo contrario, en 
vez de ser lo que Dios le ha hecho, un ente - 
racional, dotado de voluntad , pudiendo 
obrar ó no obrar, segun su propia deter- 
minacion, viene á ser un puro autómata. 
Mas yo os pregunto : ¿es ese el hombre? — 
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¿ Concebis vos un ente humano falto de ra- 
zon, 6 una razon sin voluntad » Ó una vo- 
luntad sin accion, 6 un acto que sea real- 
mente del que le hace si no depende de él 
únicamente ? 


Asi pues, la libertad es el derecho , y el 
derecho es la libertad. 

Con ella desaparece todo orden moral. 
Quien no piensa, no cree, y no hace mas 
que lo que se le manda, ¿de qué mérito es 
capaz, y de qué responde? Para él nada 
existe ni verdadero ni falso, ni bien ni mal. 

El bien y el mal implica una eleccion, 
implica la libertad, y la libertad, sometida 
a las condiciones generales del orden, que 
son las de la misma existencia, tiene su li- 
mite y su regla, no en prescripciones hu- 
manas, y si en las leyes divinas : para el 
cuerpo en las leyes físicas , y para el espí- 
ritu en las leyes de la justicia y de la razon. 

Vos no teneís por amo y señor mas que á 
Dios, y es su voluntad que seais libres, con 
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el objeto de ser semejantes á él, y merecer 
por vuestros esfuerzos, que él ayudará 
desde arriba, el estar algun dia unidos ple- 
namente á él. 

Alabanzas , amor á aquel que ha criado 
al hombre, y héchole tan grande que los 
innumerables mundos sembrados en el es- 
pacio no son mas que otras tantas luces 
encendidas ensu camino, cuyo término, 
único lugar de su reposo, es la fuente misma 
de toda vida, de toflg bien y de toda per- 
feccion. 


VI. 


Tal es el derecho segun su esencia : él 
es el principio conservador del ente indivi- 
dual, y su propia ley. Se le puede si violar, 
bien que reclama eternamente contra su 
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violacion; y en el complejo de las cosas es 
indestructible, porque todo pereciera á es- 
tar él destruido; volviendo á la nada la 
creacion entera. 

Mas el hombre no vive solo; Dios no lo 
ha destinado á esta existencia solitaria; ni 
se conserva ni se desarrolla segun su natu- 
raleza sino en la sociedad, por la union 
con sus semejantes; y la union de los indi- 
viduos forma los pueblos, y la union de los 
pueblos forma el género humano, ó la fa- 
milia universal, que debemos trabajar sin 
cesar en constituir, para que la suma de 
los males cuyo origenimpuro es el egoismo 
se disminmya tambien sin cesar, y la de los 
bienes derramados por la Providencia en 
todo nuestro camino de este mundo au- 
mente con la misma proporcion. 

Ved en las orillas del mar un arbol ais- 
lado. Como no tiene fuerza para resistir á 
los vientos que tuercen su tallo, bajan y 


rompen sus ramas á medida que yan cre- 
5. 
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ciendo, se seca y muere muy en breye. Asi 
sucede con el hombre en la tierra. No 
hasta que el agua de las nubes humedezca 
sus raices, sino ademas se recesita halle 
un abrigo, y sus ramas elevándose se apoyen 
sobre otras ramas. 

= Cualquiera que sea el origen de una aso- 
ciacion humana, cada uno de sus miembros 
lleva á ella consigo su derecho tal cual le 
hemos esplicado, y le conserva allí inmu- 
tablemente; porque el derecho, vuelvo á 
repetir, no puede perderse ni enagenarse; 
y el conjunto de estos derechos iguales, é 
idénticos para todos, forma el derecho del 
pueblo, el derecho. social; por ¿cuanto el 
pueblo es la.sociedad, la cual no subsiste 
sino por él, y no existiria un solo instante 
sin él, 

El pueblo tiene pues, como el individuo, 
derecho de vivir, derecho de conservarse 
y desarrollarse libremente. Todo ataque 
dirigido contra este derecho es una viola- 
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cion de las leyes del Criador ; y cuanto mas 
profunda es esta violacion , tanto mas pro- 
fundos son tambien los males que ella en- 
gendra. 

Y ahora, o pueblo, dime en qué ha ve- 
nido á parar tu derecho en este mundo; 
dime lo que fue en otro tiempo, y lo que 
es todavia tu pobre vida tan cargada de 
labor, 

Esclavo como eras antiguamente, des- 
pues siervo durante luengas edades, siem- 
pre oprimido, esplotado siempre, seme- 
jante al prado que se le guadaña en la 
primavera, á mas de entregarle á un diente 
ávido por otoño, ¿qué fruto has sacado tú 
de lo que se ha llamado por mofa ta mapy- 
mision ? | 

; Por qué te arrastras con tanto dolor por 
esta tierra, dada en herencia á todos los 
hombres indistintamente , y que todog de- 
hieran recorrer en: calidad de oomini 
dores? 
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¢ Por qué, en medio de las producciones 
que ella ofrece de suyo y que multiplica tu 
trabajo , sueles tú gemir en las angustias 
de la hambre ? 

¿Por qué no tienes tú abrigo ni contra 
los vientos helados del invierno , ni contra 
los ardores del sol en la estacion calorosa? 

¿Por qué careces tú no solo de vestidos 
para cubrir tus miembros estenuados, sino 
tambien de un lienzo para amortajarlos 
_ cuando los-echan en la sepultura comun, 
donde reposan por primera vez ? 

Cuando desciende la lluvia de las nubes, 
refresca y desaltera ala mas humilde planta 
oculta en un rincop del valle, cual el arbol 
que sobre la montaña estiende á lo lejos sus 
gruesas ramas y endereza'su altiva copa. 

4 Por qué pareceg tú mas abandonado por 
la Providencia que la yerbecilla? 

¿Por qué , desasosegado tú del presente 
dia é inquieto del siguiente , los gozos de 
la familia se convierten para ti en amargas 
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zozobras? ¿Por qué, en la mesa donde 
muestro comun Padre quiere se sienten 
todos sus hijos, no se llena la copa sino de 
un vino turbio? 

¿Por qué, sumido tú desde la primera 
edad en los trabajos del cuerpo, no recoges 
sino con tamaña fatiga algunos débiles 
rayos de la luz de que se nutre el espiritu? 
¿ Por qué el astro de la ciencia no sale en 
el horizonte del mundo tenebroso adonde 
te han relegado ? i 

Sin duda no cabe estar esenta de dolores 
nuestra vida en la tierra. La necesidad , y 
aun el sufrimiento mismo escitanđo nuestra 
actividad, son una condicion del progreso 
comun. Asimismo sin duda , iguales en de- 
‘ rechos, los hombres no poseen facultades 
iguales , no todos nacen en circunstancias 
igualmente favorables para su medro; y 
_ esta desigualdad de que resultan , con in- 
clinaciones diferentes, aptitudes particu- 
lares á las diversas funciones que envuelve 
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la existencia dẹ la sociedad, contribuye al 
bien general. 

Empero este bien, todos deben parti- 
cipar de él, y aun solo es el bien general 
porque es el bien del mas crecido número, 
el bien del pueblo , y no de algunos indivi- 
duos 6 de algunas clases solamente. Con 
efecto rebose un hombre en riquezas , per- 
maneciendo pobres todos los demas, ¿se 
llamaria á su riqueza la riqueza general ? 

Pues bien: casi por todas partes el goce 
de los bienes destinados naturalmente á 
todos ha sido la promediacion esclusiva de 
algunos, los cuales teniendo al pueblo bajo 
su sujecion , y olvidando para con ellos los 
sentimientos que los hermanos deben å los 
hermanos, le han tratado como á los ani- 
males que de dia se les unce alarado, y 
de noche se les tira un puñado de paja en 
el establo, | 

Y han podido tratarlo asi, han podido ' 
mantenerle en la servidumbre , en la igno- - 


— 59 — 

rancia, miseria y envilecimiento , porque 
dueños de la sociedad y organizándola á su 
antojo, con la única mira de su interes 
propio, han quitado al pueblo el arbi- 
trio de defender alos suyos, despojándoles 
de sus derechos políticos , prohibiéndoles 
toda especie de concurso en la confeccion 
de las leyes, en la administracion de los 
negocios comunes, y reduciéndole á una 
mera obediencia pasiva. 

De aquí dimana gran parte de los males 
existentes en el mundo; y no hay alivio que 
aguardar para ellos mientras subsista esa 
inicua violacion de la igualdad natural. 


vil 


Pueblo , escucha lo que te han dicho, y 
con lo que te han comparado. 

“Han dicho que tú eras un rebaño, y ellos 
los pastores de él: tú, la res, y ellos, el 
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hombre. A ellos pues pertenece tu lana, 
tu leche’, tu carne. Apaciéntate bajo su 
cayado, y multiplica, para calentar sus 
- miembros, apagar su sed, saciar su 
hambre. . | 

Asimismo han dicho que la potestad real 
era la de un padre sobre sus hijos siempre 
menores, siempre en tutela. Por consi- 
guiente sin libertad y sin propiedad, el 
pueblo, eternamente incapaz de razon, 
incapaz de juzgar lo que le es bueno 6 
malo, util 6 nocivo, vive en una depen- 
dencia absoluta del principe, quien dispone 
de él y de todas cosas segun le agrada. 
Esto es tambien servidumbre y miseria. 

Algunos no reconocen mas que la fuerza 
por arbitro de la sociedad ; al mas fuerte el 
poder, al mas fuerte el derecho. Pobre 
pueblo , te atropellan ; te oprimen: tal es 
la suerte del flaco; ¿y de qué te quejas ? 
En tu cándida simplicidad, pides á la ti- 


rania sus títulos. ¿No los ves tú quizás por 
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todas partes? ¿No ves tú esas bayonetas 
que relucen al sol, y esos cañones apun- 
tádos en las plazas públicas. 

Otros han imaginado qué él podet per- 
tenecia de derecho 4 algunas razas de una 
naturaleza mas perfecta, ô que Dios le con- 
feria inmediatamente ya á individuos esto- 
gidos para ciertos fines particulares, ya 4 
familias destinadas å poseerle perpetua 
mente. Perpetuamente pues los pueblos les 
deberian una obediencia entera y ciega. 
Porque la voluntad del gefe establecido de 
Dios siendo ¢on respecto 4 los súbditos la 
Yoluntad de Dios mismo , siempre se Con- 
_ ceptuaria justa; y en todo caso ningun 
esceso, ni siquiera los crimenes mas 
enormes, autorizarian 4 sacudir el yugo dé 
su potestad opresiva. 

A esto han llamado ellos derecho divino. 

Cierra los oidos , pueblo, å tales menti- 
ras. Deja al impio blasfemar al padre del 
género humano, y aprende 4 conocer sus 
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verdaderas leyes, y tu derecho para fon- 
quistarle. . | 

Todos los hombres nacen jguales , y por 
consecuenciaindependientes unos de otros: 
ninguno, al nacer, trae consigo el dere- 
cho de mandar. Si cada cual desde el prin- 
Cipio estuviese obligado á obedecer la vo- 
Inntad de otro, no existiria libertad moral, 
ó libre eleccion en los actos; ni tampoco 
crimen ni virtud , porque esta depende de 
la libre eleccion entre el bien y el mal, 

Asi que, la independencia personal y la 
Soberanía no son mas que una misma copa; 
y la causa de que el hombre es libre rese 
pecto del hombre, 6 soberano de si mismo, 
es porque es un ente moral, responsable 
para con Dios, y capaz de virtud. Sublime 
atributo de la inteligencia, la soberanía de 
si mismo, ó la libertad , forma el caracter 
esencial que le distingue de los brutos so- 
metidos ála fatalidad y llevados por ella en 
la esfera de su existencia ciega, del mismo 
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modo que los cuerpos celestes en sus órbi- 
tas rigurosamente determinadas. 

Ningun hombre puede enagenar su so- 
berania, porque no puede abdicar su natu- 
raleza 6 cesar de ser hombre; y de la sobe- 
rania de cada individuo nace en la sociedad 
la soberania colectiva de todos, 6 la sobe- 
rania del pueblo, que es igualmente inalie- 
nable. 

Cuando la simpatía une á los hombres, y 
la utilidad recipoca establece entre ellos 
una asociacion de socorro mutuo y de tra- | 
bajo comun, ¿de quién dependeria seme- | 
jante asociacion , sino únicamente de ella 
misma? ; 

Todos llevan 4 ella derechos iguales con 
facultades desiguales y aptitudes diversas. 
Sus relaciones , fundadas en el invencible 
instinto que los arrastra 4 unirse y en las 
ventajas de esta union, dependen de su li- 
bre consentimiento y de las reglas que ellos 
mismos se imponen. Nadie puede empe- 
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ñarse contra su Voluntad ; y cuando la vo- 
luntad comun de-unirse con ciertas condi- 
ciones ha creado el pueblo, la voluntad 
del pueblo, ó la voluntad general de la so- 
ciedad, en lo que no ofende el orden moral 
esencial é inmutable, ó la justicia y la cari- 
dad, constituye la ley. Por eso lejos de des- 
truir ó de alterar la libertad primitiva, 
la ley no es mas que el ejercicio mismo de 
esta libertad, dirigido hácia un fin util á to- 
dos por la razon de todos. | 

Si uno ó varios intentaran sustituir su 
voluntad particular á la voluntad comun , 
sus prescripciones, sean cuales fueren, no 
serian leyes, sino una violacion del princi- 
pio mismo de la ley, un acto ilegítimo y 
subversivo de toda verdadera sociedad. 

Y asi, cuando derribando la base natural 
de la igualdad en la organizacion del Es- 
tado, se inviste esclusivamente a ciertas 
clases privilegiadas de la autoridad legisle- 
tiva , haciendo de ellas una atribucion del 
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nacimiento ó de la riqueza , hay desorden 
y tiranía; porque la verdadera asociacion 
se muda en dominacion. Mandan unos; 
¿y por que ? obedecen otros; ¿y par qué ? 
¿Quién ha sometido estos 4 aquellos? 
¿Quién ha dicho 4 hermanos : Vuestros — 
hermanos se dohlegarán bajo de vuestra 
mane; sed sus ames, y disponed de ellos y 
de lo que les pertenece, de su trabaje 
y del product de su. trabajo, segun os 
agrade ? 

Cualquier ley á la que el pueblo no ha 
prestado su arrimo, y que pa emana de 
él, es de suyo mula, 

Os hablan del soberano, del principe, de 
los poderes públicos ; os abusan con pala- 
bras. Ya os lo he dicho, el soberano es vos, 
es el pueblo esencialmente libre. El poder, 
ejérzase por uno ó varios, se deriva de él. 
Simple ejecutor de la ley 4 de la voluntad 
del pueblo, po tiene otro cargo, estando 
electo y delegado únicamente para 9s0, po 
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para mandar, y si para obedecer ; y si cesa 
de obedecer al pueblo, el pueblo le revoca 
como á un mandatario inflel, sin mas ni 
mas. - 

Es preciso ademas que sepais esto. 
Cuando el esceso del dolor inspira la resolu- 
cion de recobrar los derechos de que os 
han dospojado vuestros opresores, ellos os 
acusan de perturbar el orden y os tratan 
de rebeldes. ¿Rebeldes contra quién? No 
cabe rebelion sino contra el verdadero so- 
berano, contra el pueblo ; ¿y cómo el pue- 
blo seria rebelde al pueblo? Los rebeldes 
son los que se crean å espensas de él privi- 
legios inicuos; los que por astucia ó por 
fuerza logran someterle á su dominacion; 
y cuando él rompe esta, no perturba el 
orden, le restablece sí, y cumple la obra 
de Dios y su yoluntad siempre justa. 
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Vos que sobrellevais el peso del dia, 
hombres de labor y de dolor, pobres deshe- 
redados de esta tierra tan fecunda y tan 
bella, ¿ por qué, cuando todo en la natu- 
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raleza éstá despierto y risueño per la 
mañana, cuando las avecillas , sacudiendo 
sus alas húmedas de rocio, gorgean sobre 
la rama el himno de alegría que los insectos © 
mormuran en la yerba; por qué , digo, esa 
tristeza en vuestra mirada, ese silencio en 
vuestros labios? ¿ Por qué la suave luz que 
se difunde del Oriente, cuando se abre este 
como una flor celestial, no disipa nunca las 
tinieblas de vuestra frente? “ l 

La abeja tiene su colmena para acogerse — 
en ella, y vos no teneis asilo que os perte- _ 
nezca; la polilla tiene su vestido de lana 
que le resguarda del frio, y vuestros miem- 
bros estan desnudos ; el mas ruin gusanillo 
encuentra en su planta nativa un abrigo y 
el alimento, `y vos careceis de amibas cosas. 

Esto. no es porque la Providencia ‘haya 
sido mas dura para con vos : sinó porque lo 
que Dios os da, os lo quitan los hombres, 
¿Qué es lo que estos os. han dejado de lo que 
aquel prodiga á todos ? Siquiera una gota de 
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agua.de la mar, pues os prohiben tomarla ; 
ella pertenece al fisoo, y ne a vosotros. 

Vuestros males (no me cansasé en reper 
tirlo ) dimanan de los vicios de la sociedad, 
apartada de su fia natural por el egoismo 
de algunos, y nunca es hallareis mojar 
mientras estos hagan solos las leyes. Si 
tuviérais que aguardar alguna cosa de ellos, 
pi ellos po desearan y mo busearan, segun 
la justicia, sino el mayor bien de todos, 
¿sobrepujarian á todos? ¿ Se reservarian 
tan esclusiyamente la administracion de los 
negocios de todos? ¿ Es por eela de vues- 
tros intereses que as prohiben su cuidado? 
¿Es por ellos 6 por vos, por vuestra ven» 
faja ó por la suya, que reclaman la domi- 
pacion? Si per la suya, ¿son qué titulo y 
de dónde egg privilegie? Si por la vuestra, 
¿405 juzgan pues incapaces de discernir vos 
mismo lo que es es bueno ó malo? ¿ Bois 
pues brutos, segun ellos? 

Todos semos hijos del mismo padre, que 
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és Dios, y el Padre comun tio ha 4vasallado 
los hermanos 4 los hermanos; no ha dicho 
al uno: Manda, y al otro: Obedece. Dé- 
bense mútuamente ayudá y socorro, y 
justicia y caridad , sift nada mas; y la só 
tiedad que las pasiones insensatás y desora 
denadas, el orgullo y la ambicion han 
hecho tan gravosa à casi todo el linage 
humanó, no es esencialmente > ni debs 
- ter de hecho, sino la unión de las fuerzas 
y voluntades para alcanzar conh mas ses 
guridad el fin de la existencia, sind la 
organizacion de la fraternidad. 

¿ Acaso habia reyes, nobles, patricios Y 
plebeyos antes que hubiese pueblos? Y si 
el pueblo igual y libre preexistia 4 toda 
distincion , cualquier distincion, si no és el 
fruto de la violencia y de las alevostas, sé 
deriva por consiguiente del pueblo, de su 
voluntad independiente, de su indestruc- 
tible soberanía, Sin esto, nada de legitimo. 
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Patriciado , nobleza, magestad regia, y en 
una palabra cualquier prerogativa, que 
pretende no originarse sino de si, sus- 
traerse 4 la voluntad y soberanía del pueblo, 
es un atentado contra la sociedad » una 
usurpacion revolucionaria, un germen 
cuando menós de. tirania. 

El pueblo no hace clases, no crea privi- 
legios, delega si funciones: confia tal 
cuidado á este , y otro á aquel; les encarga 
ejecutar sus decisiones, lo que ha arreglado 
para el bien comun segun las formas esta- 
blecidas por él, y que siempre puede 
modificar ó cambiar. 

Hipócritas , que os apellidais cristianos, 
abrid la ley cristiana, y en ella leereis: | 
« Los principes de las naciones dominan 
« sobre ellas ; y quienes ejercen en ellas la 
« potestad son mayores. No será lo mismo 
« entre vos; aquel de vosotros que quiera 
« ser el mayor sirva á los demas; y el que 
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« quiera sea el primero entre Vos sea el 
« servidor de todos, » 

Luego, á quien quiera que se atreva 
llamarse vuestro amo respondedle : No. No 
os dejeis oprimir por los hombres violentos, 
ni engañar por aquellos que predicándoos 
la servidumbre en nombre de Dios, y 
esforzándose en sumiros en el embruteci- 
miento de la ignorancia, dicen despues : 
El pueblo carece de luces y de razon; no 
puede conducirse él mismo; y por interes 
suyo es preciso que sea gobernado. 

. Vuestro derecho, al contrario, es que 
nadie os gobierne, os imponga leyes á su 
antojo ; que estas emanen de vos solo ; que 
el depositario de la potestad pública ejerza 
un simple cargo revocable, que sea yuestro 
servidor, y nada mas. ~ 

Cuando- hayais: reconquistado vuestro 
derecho, si usais de él con prudencia, el 
mundo cambiará de faz; habrá ‘menos 
lágrimas, y las lágrimas serán menos 
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hmargas. Poeb á poco el contraste de la 
guma opulencia y de la indigencia estre- 
mada irá cesando de afligir la humanidad. 
La hambre macilenta y amarrida ya no sé 
sentará en vuestro hogar. Todos tendrán el 
alimento del cuerpo y el del espiritu. 
Repartidos como debeñ serlo entre hermas 
nos, les bienes que nos ha deparado la 
Providencia se multiplicarán repartién- 
dolos: Los hijos ya no pedirán llorando a 
su padre, cuando por la noche entre estes 
nuado dé fatiga, el pan que les falta: nó 
levantarán yá sus manecitas inocentes al 
cielo sine pata bendecirle por sus dones. 
Renacerá lá sotirisa en los labios mater- 
nates; y él anciano, harto de dias, viendo 
hacia el otoño al sol, medio cubierto con 
, las nubes del poniente, dorar con sus 
últimos rayos las amarillentas hojas y la 
yerba inarchitd, se regocijará en el pré- 
sentimiento íntimo y misterioso de ura 
nueva primavera y de una aurora nueva, 
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No hasta conocer vyestros derechos, sing 
ademas es preciso conocer vuestras oblin 
gaciqnes ; por cuanto la práctica del deber 
no eg menos necesaria que el goce dal de~ 
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recho para la conservacion del orden esta- 
blecido de Dios, y fuera del cual nada te- 
neis que esperar en la tierra. 

El derecho es la garantía de vuestra li- 
bertad ; él es vuestra libertad misma; él es 
causa de que vos sois una persona, y no una 
mera cosa de que el primer venido es dueño 
de usar á su fantasía. 

¿ Mas el existir es todo? ¿es todo el ser 
libre? Nada subsiste aisladamente en el 
universo , ni se apoya sobre si, ni se nutre 
de sí. Dase para recibir, recibese para dar, 
y por do quiera se agotaria la vida sin este 
don mutuo é incesante de todos á cada uno 
y de cada uno á todos. 

¿Quién podria prescindir enteramente 
de la ayuda y socorro de otro? Tenemos 
necesidad de esto en la infancia, tenemos 
necesidad de esto en la enfermedad , te- 
nemos necesidad de esto en todo y siempre. 
Figuraos un hombre solo, sin relaciones 
con sus semejantes, no recibiendo nada 
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de ellos, no devolviéndoles nada: ese tal 
seria el salvage en medio de los bosques; 
ese tal seria mucho menos que el salvage, 
porque el salvage vive en familia, en so- 
ciedad ; ese tal seria mucho menos que el 
animal que tiene su hembra y sus hijuelos 
de que cuida, y aun a menudo se asocia, 
ya para la reciproca defensa ya para un 
trabajo comun, con individuos de la misma 
especie. El hombre aislado de los demas 
hombres, falto por consiguiente de len- 
guaje, inteligencia y amor, seria en el 
seno de la creacion una especie de mons- 
truo sin origen, sin vinculo , sin nombre, 
un no sé qué indefinible á quien se le mi- 
raria con espanto. 

Luego si la simpatía y el instinto unen á 
los animales segun sus leyes propias, la 
obligacion coordina y une 4 las criaturas 
libres ; siendo ella la base de la sociedad y 
la indispensable condicion de la existencia 
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E] derecho recencentra á cada uno en 
si, porque temiendo por fin inmediato la 
conservacion del individuo, todo derecho 
por su esencia es individual ; y hajo de este 
respecto el pueblo no es mas que un indi- 
viduo colectivo. Reclamar un derecho, es 
pedir alguna cosa para sí. El puro derecho 
separado de la obligacion, seria el egoismo 
puro, y por consecuencia, segun el antiguo 
axioma , la suprema injusticia. Con efecto 
¿qué es la injusticia, sino la preferencia 
absoluta de uno mismo @ los demas 6 
el sacrificio de los demas á uno mismo ? 
Cometer un homicidio, un robo, cualquier 
delito, no es mas que eso: sacrificar otra 
á la pasion de uno, á su codicia, á gu in- 
teres esclusivamente individual. 

La obligacion , al contrario, lleva á cada 
cual fuera de si, porque tiene por objeto 
la conservacion , el bien de todos. Cum- 
plir una obligacion , es hacer alguna cosa 
que sea util á otro. La obligacion pura es 


— YY — 

el puro sacrificio, á la justicia y el amar su 
premos. ¿Qué es en efecto la justicia y qué 
es el amar, sino la preferencia de los demas 
4 uno mismo , © el sacrificio de uno misme 
á los demas ? 

El derecho es sagrado , puesto que es el 
principio conservador del individuo, ele- 
mento primitivo de la sociedad y su rair 
necesaria, 

La obligacion es sagrada, puesto que es 
el principio conservador de la sociedad, 
fuera de la cual ningun individuo medrara 
ni subsistiera. : 

¡Oh! ¡cuán feliz seria la tierra, y cuán 
rápidamente avanzaria el género humano 
en la senda donde nunca debe pararse , á 
estar respetado siempre el derecho y la 
obligacion siempre cumplida! 

Aquel orden maravilloso , aquellas hellas 
y persuasivas armonías que nos arrebatar 
el ánimo en la naturaleza, ¿de dónde di- 
manan? de que allí todo está en su lugar y 
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se mantiene en él invariablemente. Cada 
ser, obedeciendo con una puntual regula- 
ridad las leyes generales y sus leyes parti- 
culares, desempeña fielmente la funcion 
que le señaló el Criador. Desde el sol, de 
donde se desparraman inagotables rios de 
luz y de vida, hasta la fuente que cae gota á 
gota del peñasco , todo está ordenado para 
un mismo fin, y todo compite alli por una 
infinita variedad de vias, que tanto mas 
- admira el pensamiento cuanto mas las con- 
templa. No hay en el orbe una accion , un 
movimiento que sin intervalos deje de 
cooperar en el crecimiento de un musgo; 
y los mundos , despues de haber recorrido 
como él las fases de su desarrollo , se des- 
componen como él, alimento preparado 
para otros mundos. 

No existe criatura alguna sin que su exis- 
tencia dependa de las demas criaturas, 
porque para que subsistan es preciso que 
incesantemente se opere entre ellas una 
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trasfusion de su ser. ¿ Qué es pues vivir? 
Recibir. ¿ Y qué morir? Dar. La vida en su 
condicion primera es un sacrificio, una 
comunion perpetua y universal, 

Lo que los cuerpos brutos, las plantas, 
los animales sin razon, y por lo mismo so- 
metidos á la necesidad, hacen ciegamente 
por un impulso fatal é irresistible, el hom- 
bre debe hacerlo libremente ; él debe, sub- 
ordinándose al todo de que es miembro, 
amar á sus hermanos como se ama á si 
mismo, querer el bien de ellos como quiere 
el suyo , alegrarse de sus goces, afligirse 
de sus penas , ayudarles, servirlos , identi- 
ficarse con ellos, sacrificarse por ellos, y de 
este modo trabajar, mediante una union 
sin cesar creciente de los individuos y de 
los pueblos, en consumar la unidad santa 
del linage humano. 
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La obligacion se estiende 4 todas Jas Ree 
res, porque todos tienen su lugar en el uni- 
verso, todos desempeñan en él, segun las 
miras de la sabiduría suprema, sus funcio- 
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nes qué ella prohibe túrbar, todos gozari 

del don divino y tienen derecho de go- 

zarle. Destruir uno solo de ellos por mero 

capricho, ó imponerle inútiles padecimien- 

tos, es tin acto perverso, un acto opuesto 
' á las leyes del orden. 

~- Respetad 4 Dios en sus menores obras, 
- y abrace vuestro amor, como el suyo, todd 
cuanto respira y vive. | 
- Si dotando al hombre de ititeligencia, há 
hecho de èl el rey de la naturaleza, no ha 
querido que fuese el tirano de ella. Su ojo, 
al que ñada se escapa, tiene tambien una 
mirada de padre para el pobre gorrioncillo 
que palpita en vuestra mano. 

Ninguna sútiedad posible sin el deber, 
pofque sin èl ningun lazo entre los hom: 
bres, Comprende la obligacion, como ha: 
deis visto, la justicia y la cáridad. 

No hacer 4 otro ld qùe no quisiérainos 
hiciesen con nosotros, ës la justicia. | 

Hacer por otro, ei todo trance, lo qué 
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quisiéramos hiciesen por nosotros, es la ca- 
ridad. 

Un hombre vivia de su trabajo, él, su 
muger y sus hijitos; y como tenia buena 
salud, brazos robustos, y hallaba fácilmente 
en qué emplearse, podia sin harto afan pro- 
veer á su subsistencia y á la de sus pa- 
rientes. 

Pero fue el caso que habiendo sobre- 
venido en su pais grandes apuros, no ha- 
bia tanto trabajo porque este ya no pre- 
sentaba utilidades á quienes le pagaban, y ' 
al propio tiempo se aumentó el precio de 
las cosas necesarias á la vida. 

El trabajador y su familia empezaron 
pues á sufrir mucho. Agotados en breve 
sus cortos ahorros, se vió precisado á yen- 
der pieza por pieza primeramente sus mue- 
bles, y luego hasta algunos vestidos; y 
cuando $e fue asi despojando permaneció , 
falto de todo recurso, encarado con la ham- 
bre. Y la hambre no habia entrado sola en 
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su casa: la enfermedad entró tambien con 
ella. 

Este hombre tenia dos vecinos, uno mas 
rico que el otro. 

Fue á encontrar al primero, y le dijo : 
« Carecemos de todo, yo, mi muger y mis 
hijos : tened lástima de nosotros. » 

El rico le respondió : « ¿Qué puedo yo 
remediar á eso? Cuando habeis trabajado 
para mí, ¿os he guardado vuestro salario 
6 he diferido su pago? Jamas he. causado 
perjuicio ni á vos ni á nadie : mis manos 
estan puras de toda iniquidad. Me aflige, 
si, vuestra miseria; pero cada uno debe 
pensar en si en estos tiempos malos : ¿quién 
sabe cuánto durarán? » 

Callóse el pobre padre, y con el corazon 
angustiado se volvia despacio á su casa, 
cuando encontró al otro vecino menos rico. 

Este, viéndole pensativo y triste, le dijo : 
« ¿Qué teneis? Existen pesares en vuestra 


frente y lágrimas en vuestros ojos. p 
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Y el padre, con vox conmovida, le es 
plicó su infortunio. j 

Cuando él acabo : « ¿ Por qué, le dijo el 
otro, desconsolaros de ese modo? 3 No 80- 
mos hermanos? ¿ Y cómo podria yo dejar 
á mi hermano en la miseria? Venid, y par- 
tiremos lo que tengo de la bondad de Dios. » 

La familia que sufria fue asi aliviada, 
hasta que pudo ella misma subvenir á sus 
necesidades. 

Pasados muchos años, comparecieron log 
dos ricos ante el Jues soberano de las ac- 
ciones humanas, 

Y el Juez dije al primero : « Mi ejo te ha 
seguido en la tierra : tú te has abstenido 
de perjudicar á otro, de violar su derecho 3 
tú has cuinplido rigurosamente la estricta 


_ley de justicia; mas cumpliéndola, no has 


vivido mas que para ti; ti alma seca y dura 
no ha comprendido la ley de amor. Y 
ahora, en ese mundo nuevó dende entras 
pobre y desnudo, te harán eonto tú has hos 
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cho á los demas. Te has reservado para ti 
solo los bienes que te habian cabido en 
suerte ; de ellos nada has dado á tus her- 
manos : tampoco te será dado nada. No has 
pensado mas que en ti, no has amado mas 
que á tí : vete, y vive de ti mismo. » 

Y volviéndose hacia el segundo, el Juez 
le dijo : «Porque tú no has sido solamente 
justo, y la caridad penetró en tu corazon; 
porque. tu mano se abrió para esparcir 
sobre tus hermanos menos dichosos los 
bienes de que tú erag depositario , enju- 
gando ella las lágrimas de los que lloraban, 
te serán dados mayores bienes. Vete, y 
recibe la recompensa de aquel que ha cum- 
plido plenamente la obligacion, la ley de 
justicia y la ley de amor. 
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Hay varias especies de obligaciones, unas 
generales y otras particulares : aquellas 
forman el vínculo universal de los hom- 
bres; y estas se derivan de las diversas re- 
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laciones que establecen entre ellos la natu- 
raleza y la sociedad. 

Preguntad por todas partes á la razon no 
alterada por ninguna preocupacion py a la 
conciencia no corrompida por ningun in- 
teres ni ninguna pasion: ellas os respon- 
derán que el hombre es sagrado para el 
hombre ; que atacarle en su persona, su li- 
bertad y su propiedad, es derribar la base 
del orden , violar las leyes morales , con- 
servadoras del género humano ; es cometer 
uno de esos actos que en todos los pue- 
blos, han recibido el nombre horrendo de 
CRIMEN. 

Existe una voz fuera de vos , inmutable, 
eterna, y otra voz dentro de vos mismo ; 
cuyas dos voces dicen: 

No matarás, no hurtarás , no ajarás la 
virtud de la esposa ni el pudor de la joven 
doncella; su pensamiento mismo estará 
puro de estas abominaciones. 

El que vierte la sangre de su hermano 
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es maldito en la tierra y maldito en el cielo, . 

Y maldito tambien es aquel que por as- 
tucia 4 violenciale arrebata sea su libertad, 
6 bien cualquiera porcion de lo que posee 
legitimamente ; aquel que introduce en su 
familia el desorden junto con todos los 
males que este engendra, la vergúenza , 
la discordia, las angustias del corazon, la 
desconfianza, el rencor, y á menudo la 
ruina. 

Las plántas de los campos estienden una 
ao lejos de otra sus raices en la tierra que 
las nutre á todas, y todas crecen alli en paz. 
Ninguna de ellas absuerve la savia ó jugo 
de otra, ni marchita su flor, ni corrompe 
£l olor. ¿Por qué el hombre es menos bueno 
para con el hombre ? 

Desterrad de vuestro corazon los malos 
deseos y los malos pensamientos; porque 
complacerse en el pensamiento y en el 
deseo del mal, es ya haber cumplido el mal, 

Hay palabras que matan: cuidado pues 


con vuestra lengua, y que nunca sea manr 
chad por la maledicencia y la calumnia. 

La envidia, la cólera, la venganza, el 
rencor, devoran al alma que las encubre , 
y esta alma atormentada está perpetua» 
mente como en trabajo para dar a luz el 
homicidio. 

Si os han ofendido, perdonad para que 
os perdonen. ¿Quién pues no tiene nece- 
sidad de perdon? ¿ Y quién puede deeirse 
á si mismo ; Nadie con justicia puede quer 
jarse de mi? 

No andad por caminos tereidos, y que 
vuestra palabra sea siempre verdadera; que 
nunca alarme los oidos eastos , ni ofenda el 
respeto que el hembre dehe al hombre y 
ge dehe á si mismo. 

Débese tambien á él mismo el evitar 
euanto le degrada y le envilece acercáno 
dose á los brutos, tedos los gscesas de los 
sentidos , los hábitos funestas que gastan el 
cuerpo, embotan el espíritu, y son causa 
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de que viéndole, no reconociendo ya la 
criatura inteligente , se aparta la vista de él 
con hastio. 

En nosotros existen dos seres , el animal 
y el angel; y nuestra tarea es el combatir 
al uno para que el otro domine solo, hasta 
el momento en que desprendido de su pe- 
sada cubierta, tome su vuelo hácia mejores 
y mas altas regiones. 

Comportándoos asi, á nadie perjudica- 
reis, vos sereis justos; mas os quedarán 
todavía que desempeñar otras obligaciones 
grandes y sagradas. 

¿Por ventura aquel que se ha abstenido 
' simplemente del mal, que no ha causado al 
prójimo ningun perjuicio, como tampoco 
ningun bien, está corriente para con él y 
perfecto delante de Dios? ¿ Depositando en 
el fondo de nuestro corazon el germen del 
amor y de la piedad , y de todos los senti- 
mientos simpáticos, el Padre celestial no 
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nos ha mandado ejecutar otras virtudes 
mas escelsas y mas fecundas? ~ 

Ved á esa pobre criatura humana des- 
mayada de necesidad en la esquina de la 
calle, 6 á quien acaba de sucederle un fra- 
caso. La mira un hombre, la compadece , 
y pasa. ¿Soy causa, dice entre si, de que 
se halle en ese estado, y quién me ha en- 
cargado á mi de ella? Bastante es con tener 
uno que pensar en sí. Otro la mira tambien, 
y se conmueve su alma. Acércase , la toma 
en sus brazos, la lleva á su casa, la acuesta 
en su cama, y está vigilante y la cuida como 
el hermano cuida á su hermano y el amigo 
á su amigo. 

4 De estos dos hombres cuál ha cumplido 
verdaderamente su obligacion ? 
- Siempre habrá males en la tierra, y estos 
males deberán ser aliviados siempre. 

Vuestro hermano tiene hambre: le de- 
beis el alimento que le falta; está desnudo, 
sin techado , sin asilo : le debeis el vestido 
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y el abrigo; enfermo , le debeis asistencia. 
Él es vuestra carne , porque sois todos los 
miembros de un mismo cuerpo que debe 
animar una misma alma: tratadle pues como 
á vuestra propia carne. 

Existen muchas clases de flaquezas, y 
muchas especies de miserias; y toda fla- 
queza reclama proteccion, toda miseria so- 
carro. Os pregunto pues, 3 qué seria sin 
eso la sociedad humana ? ¿Y qué el mundo? 
¿ nm qué vendrian á parar aquellos á quie- 
nes los achaques, la pobreza, el aislamiento, 
_ la edad, los cortes alcances, la ignorancia 
entregan, como 4 una facil presa, en los 
- lazos del perverso? 

Repeled la injusticia hecha 4 otro con el 
mismo teson y la misma constancia que si 
os la hicieran á vos mismo ? Poned por me- 
dio vuestra mano entre el opresor y el opri- 
mido, pues vuestro hermano es vo8, , y 
cuando se le oprime á él no sois vos tam- 
bien oprimido? 


= pen 

Que el huérfano halle en vos un padre, 
la viuda y el anciano un arrimo, el es- 
trangero un huesped compasivo; sed el 
ojo del ciego y el pie del cojo. 

Habed con los afligidos esas palabras del 

alma que atemperan la amargura de las lá- 
grimas; no habiendo sufrimientos que deje 
de aliviar la simpatía. Las tristezas de la 
vida se disipan á los rayos delamor feater- 
nal como Jas heladas de otoño se derriten 
por la mañana cuando sale el sol. 
- Quien da á propósito un buen consejo, 
un aviso sagaz, una instruccion util, da mas 
que si diese ord; y comunicar lo que uno 
sabe, estender la ciencia, es sembrar el 
grano que mutrirá á les generaciofies sutes 
sivas. l 

Nunca creais hacer demasiado por guar- 
dar la paz : esta, fundamento de todo bier, 
es tambien su toronamiento. Soportad 4 
los demas para que ellos es soporten. ¿No 
tenemos todos nuestras flaquezas, nuestros 
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defectos, nuestros momentos terribles? La 
paciencia embota poco á poco las asperezas 
mas toscas; que nada pues la agote en vos, 
ni las palabras irritantes, ni las provocacio- 
nes vivas. Sed como la vid, cuyo zumo es 
tanto mas dulce cuanto mas pedregosa es la 
tierra en que crece. 

Respetar la vida, la libertad, la propiez 
dad de otro; 

Ayudar á otro á conservar y á desenvol- 
ver la vida, su libertad, su propiedad: — 

Estos dos preceptos contienen en sus- 
tancia los deberes de justicia y de caridad. 
Sus pormenores serian infinitos, porque 
abrazan todos los pensamientos , todos los 
sentimientos , todas las acciones del hom- 
bre, y un solo precepto los resume todos, 
el precepto divino del amor. Amad, y ha- 
ced cuanto querais, porque nada querreis 
vos que no sea justo y bueno. Amad , dice 
el soberano Señor, y cumplireis perfecta- 
mente la Ley. 
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A mas de las obligaciones generales las 
hay particulares, y primeramente las de 
familia. : 
La familia, permanente como la socie- 
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dad, es su elemento primitivo. Las relacio- 
nes que la constituyen, anteriores á las 
leyes positivas, se derivan directamente de 
la naturaleza misma. Un ente incapaz de 
reproducirse es un ente incompleto : de 
consiguiente la muger es el complemento 
del hombre. Ellos se llaman , se suponen 
uno al otro, no forman en dos cuerpos mas 
que una misma unidad, y los hijos proce- 
dentes de ellos no son en realidad sino una 
prolongacion, una continuacion de su ser 
comun; reviven en.ellos, segun suele de- 
cirse, y por las generaciones sucesivas se 
perpetúan indefinidamente. 

Por eso el matrimonio no es una institu- 
cion arbitraria; y sila union física y moral 
de ùn solo hombre con una sola muger, | 
quienes se completan uno al otro unién- 
dose; y todo ataque dirigido contra el ma- 
trimonio, su unidad, su santidad, es una 
violacion de las leyes naturales, una re- 
vuelta insensata contra el Griador, uh mia, 
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pantial de desórdenes y males infinitos, 
_ Mas de una vez se ha visto esparcirse por 
el mundo abyectas y licenciosas doctrinas, 
destructivas del vincula conyugal. Repeled 
eon horrar y repugnancia esas horrorosas 
instrucciones de algunos ánimos deprava» 
dos, que quisieran abatir al hombre hasta 
el nivel de los brutos, y aun mas abajo; por 
cuanto en varias especies de animales se 
vislumbra ya como una debil sombra de lo 
que viene á ser, ensalzándose, la union 
santa de que depende la perpetuidad del 
género humano. 

No os abochorneis delante de la paloma 
fiel y casta, y no degradeis el sagrado ca» 
racter impreso en vuestrá frente por el 
dedo de Dios. 

Entre el hombre y la muger, el espeso y 
la esposa, los derechos son iguales, las ap- 
titudes y las funciones diversas. 

La muger no es la sirvienta del hombre, 
y aun menos su esclava; ella es sí su com- 
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pañera, su ayuda, los huesos de sus huesos, 
la carne de su carne. A proporcion que se 
va desenrollando el sentido moral en un 
pueblo, ella crece en dignidad y en liber- 
tad ; en aquella especie de libertad que no 
és la esencion del deber y de la regla, sino 
la franquicia de toda dependencia servil. 

Marido , debeis á vuestra muger respeto, 
amor y proteccion; muger, debeis 4 vuestro 
“marido deferencia, amor y respeto. Dán- 
dole la fuerza, Dios le ha encargado mas 
| penosos trabajos; dándoos la gracia, la 

ternura y la dulzura, os ha deparado lo que 
alivia su peso, y hace de la misma labor 
un manantial inagotable de puros gozos. 

Cuando vuestra mano enjuga su rostro 
mojado de sudor, ¿no estan olvidadas al 
punto todas sus fatigas? Cuando su alma 
está triste y pesaroso su pensamiento, 
¿ una palabra vuestra, una mirada vuestra 
no restituye la calma en su corazon y la 
sonrisa en sus labios? 
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El hombre solo es una caña cuyos 

diversos soplos que la agitan no sacan mas 
que sonidos lastimeros. 
La naturaleza para vos está llena de ins- . 
trucciones : abrid los ojos, y las mas débiles 
criaturas os aleccionarán. Cuando las olas, 
atormentadas por los vientos de invierno, 
forman espuma y suenan , la pobre avecilla 
de mar y su compañera, refugiadas en el 
hueco de un peñasco, se aprietan una 
contra otra y se resguardan y se calientan 
mútuamente. En la vida hay muchas tem- 
pestades : sirvaos de ejemplar el avecilla 
de mar, y no temereis los vientos helados 
ni las olas que levantan. 

Empero el fin del matrimonio no es 
solamente dar á los esposos la vida mas 
facil y mas placentera : su objeto principal 
es perpetuar mediante la reproduccion de 
los individuos la grande familia humana. 

Padres, madres, ¿ quién de vos podrá 
espresar la inenarrable alegría de que 

9. 


fuisteis sobrecogidos cuando al apretar en 
vuestro seno el primer fruto de vuestro 
` amor, os sentisteis como renacer en él? 
En este momento nuevas obligaciones 
vienen á juntarse con las obligaciones pri- 
mitivas destinadas á unir el esposo y la 
esposa; pues de lo contrario ¿cómo lo pa- 
sarian las débiles criaturas cuya existencia 
reciben de ellos? La madre les debe su 
leche y los cuidados asiduos y el sacrificio 
infatigable de que depende su conseryacion 
en los primeros años..El padre les debe, 
con su ternura y su proteccion vigilante , 
el pan y el vestido; debiendo proveer al 
mismo tiempo á todas sus urgencias hasta 
que lo puedan ellas mismas. 

¿ Y cómo pues proveerá a ellas si se aban- 
dona a la ociosidad , 6 si dominado por su 
ambicion, disipa para satisfacerla el pro- 
ducto diario de su trabajo? 

Aquel que es arrastrado á semejantes 
desórdenes por el hábito y la pasion, ¿ qué 
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otra cosa es sino el asesina de sng pa- 
rientes? ¿ Sabeis vos Iq que bebe en esa 
copa que está vacilante en su mano trémula 
á causa de la embriaguez? Bebe las lágri- 
mas, la sangre, la vida de su muger é 
hijos. 

_ Los animales se elvidam elles mismos 
para no pensar mas que en sus hijuelos: 
¿ quisiérais vos por ventura descender al 
embrutecimiento mas infimo que los api- - 


males de los bosques? 


Cuando vuestros hijos hayan recibido de 
wos el alimento del cuerpo, no creais 
haber desempeñado todas las obligaciones 
para con ellos. Teneis ademas que hacerlos 
hombres; ¿ y qué es el hombre, sino uy 
ente moral é inteligente? Aprendan pues 
de vos á discernir el bien del mal, á amar 
A aquel y cumplirle, a evitar este y detes» 
tarle. | 

Enmendadlos por las culpas que come- 
tieren, pero sin cólera ni violencia brutal , 
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con un teson afectuoso y pacifico. Que no 
encuentren por wiestros cuidados sino 
amargura en el sendero del vicio. 

Cultivad desde la mas tierna edad y 
desenvolved en ellos los instintos elevados 
de nuestra naturaleza , en los que se funda 
la existencia social, el sentimiento de la 
justicia y del orden, de la conmiseracion y 
caridad. 

La enseñauza dada en las rodillas de una 
madre y las lecciones paternales, confun- 
didos ambos con los piadosos y dulces 
recuerdos del hogar doméstico , jamas se 
borran en el alma enteramente. 

Y no os figureis que todo se reduzca á 
discursos : pues estos nada son sin el 
ejemplo. Sean cuales fueren vuestros con- 
sejos y vuestras exhortaciones, permane- 
ceran estériles si con ellos no corresponden 
vuestras obras. 

_ Vuestros hijos serán como vos, corrom- 
pidos ó virtuosos segun que vosotros 


— 105 — 


mismos seais virtuosos 6 corrompidos. 

¿ Cómo pues serian ellos probos, compa- 
sivos, humanos, si vos careceis de pro- 
bidad , si no teneis entrañas para vuestros 
hermanos ? ¿Cómo reprimirian sus apetitos 
desordenados, si os ven entregados á la 
destemplanza? ¿ Cómo conservarian su 
inocencia nativa, si vos no temeis herir 
_ en su presencia el pudor con actos inde- 
eorosos ó obscenas palabras ? 

Vos sois el modelo vivo en que se for- 
mará su naturaleza flexible. Depende de 
vos hacer de ellos 6 hombres 6 brutos. 

Y comprended ademas esto. Todos nace- 
mos ignorantes, y el efecto de la ignoran- 
cia es la miseria y el envilecimiento. Aquel 
que no sabe, ¿qué es en este mundo y.qué 
puede ser en él? ¿Para qué es bueno? No 
tiene mas que sus brazos, no tiene mas que 
un mero instrumento material, para él en 
parte esteril; porque la fuerza fisica no po- 
see otro valor que el que toma prestado 
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de la inteligencia que la dirige. Por consi« 
guiente el hombre ignorante es poce mas 
6 menos una pura máquina en manos de 
aquellos que la emplean para su interes per» 
sonal. ¿Y deseariais vos que asi fuese la 
condicion de vuestros hijos? Deseariais vos 
que decaidos para siempre de la dignidad 
humana, vegetasen en unalábor ciega y casi 
sin fruto, semejantes al buey que hace su 
surco en beneficia del amo que le escita y 
le guia? l | 
Y aun con la particularidad de que á la 
vuelta del campo el buey está seguro de en- 
contrar el cubierto y la comida; ¿y esta se- 
guridad la tienes tú, pobre pueblo, que 
vives cada dia del trabajo incierto deb 
dia ? . 
Debeis vos pues å vuestros hijos la ins- 
truccion como les debeis el pan, y tanto 
el alimento del espiritu como el del alma. 
Verdad es que en el triste estado’ de la so- 
ciedad presente esta obligacion os suele 
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ser dificultosa de desempeñar. Las necesi. 
dades naturales os agobian de tal modo qué 
apenas podeis tener otro pensamiento; y 
hartas personas creen por suinteres propio 
que permanezcais vos y los vuestros priva- 
dos de la luz con cuyo auxilio alcanzarifais 
libertaros de su dependencia, para no ha- 
ceros inaccesible su manantial en cuanto 
esté de su parte. 

Sin embargo subsiste vuestra obligacion 
en los límites en que es posible cumplirla ; 
y con una firme voluntad pocos obstáculos 
son insuperables : habiendo una gran po- 
tencia en la conciencia del deber. 

Padres, madres, tales son las obligacio= 
nes que Dios os impone para con vuestros 
hijos. Hijos, aprended tambien cuáles son 
las vuestras para con vuestros padres; 
porque no sereis dichosos y benditos sino 
quedando fieles á ellas, 

Honrad , amad al padre qué os ha tras- 
mitido su vida, á la madre que os ha nu- 
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trido en su seno y dado de mamar con sus 
pechos. ¿Existe pues un ser mas maldito 
que aquel que rompe el lazo de amor y el 
respeto establecido por Dios mismo entre él 
y aquellos de quienes ha recibido el dia? 
_ Vos causais grandes inquietudes á vues- 
tros padres. ¿No tienen estos sin cesar de- 
lante de su vista vuestras necesidades de 
toda especie, teniendo continuamente 
que fatigarse para subvenir á ellas? De dia 
trabajan para vosotros; y tambien de no- 
che, mientras os reposais, suelen velar, 
para que al dia siguiente, cuando les pi- 
dais pan, no esten obligados á responderos : 
« Aguardad, pues no hay. » 

Sino podeis ahora promediar sus afanes, 
procurad cuando menos hacérselos menos 
duros por el cuidado que tomeis en com- 
placerlos, y ayudarlos segun vuestra edad 
con una ternura del todo filial. 

. Como no teneis esperiencia ni razon, es 
preciso seais guiados por su razón y su es- 
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periencia ; y asi segun el orden natural y la 
voluntad de Dios, debeis obedecerles , 
prestar dóciles oidos á sus consejos é ing- 
trucciones. ¿No sucede pues que los mis- 
mos hijuelos de los animales escuchan a su 
padre y á su madre, obedeciéndoles al ins- 
tante que los llaman , y hasta los repren- 
den ó les advierten lo que podria per- 
judicarles? Haced vos por obligacion lo | 
que ellos hacen por instinto. 
. Si Dios os ha dado hermanos ó herma- 
nas, nunca debe alterar nada la paz entre 
vosotros ‘ni el afecto qne os debeis mútua- 
mente. Habeis salido de las mismas entra- 
ñas y os ha alimentado la misma leche : 
¿hay un lazo mas recio y mas sagrado que 
ese? Componeos de manera que los años 
le estrechen:cada vez mas. Nuestro sendero 
en la tierra es dificultoso y áspero : para 
andar por él con seguridad, y.no tropezar 
å cada paso, apoya0s unos sobre otros. | 

Piérdense varios á causa de la ligera 
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elecciód que hacen de süs artigos y tom 
páñeros : ño os junteis sino con aquellos 
que marchaii en la señda del bien, ý cuya 
conducta es irreprensible. Los demas no 
tardarian en pervertiros con sus discursos 
y bas ejemplos; marchitando exi vos esa de- 
licada flor de inocencia que esparce en la 
edad foven un perfanie suave. 

"Con facilidad se deja ano ir A las adulal 
ciones y propensiones que sé deben sin 
cesar combatir y reprimir; mas tras la falta 
vieñe el arhargo pesar, y el remórdimientó 
y la pena. Cúando habeis cometido el mal, 
q ho percibis ex vos mismo ún secretó de- 
Bábosiégó y tiña gran tristeza? El desorden 
engendra el súfrimiento, y siempre hay on 
dolor oculto en el Fondo de cada gozo malo. 
La calma, al contrario, lá serehidad , el 
inalterable contentamiento son el pattimo+ 
ffo de la conciencia pura : paréciéndosé 
esta al gorrióncillo que está reposado blar- 
damente en su mido cuando por fuera la 
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tempestad sacude y rompe las a de los 
bosques. e 

Llega un tiempo en que declina la vida, 
en que se debilita el cuerpo, y se eating 
guen las fuerzas : hijos , debeis entonces á 
vuestros ancianos padres los cuidados que . 
recibisteis de .ellos en vuestros primeros 
años. Quien desampara á su padre y á su 
madre ensusnecesidades, quien permanece 
seco y frio en presencia de sus penas y mi- | 
seria, os lo digo con verdad , su nombre 
esta escrito en el Libro del soberano Juez 
` entre los de los parricidas. 

Y retened bien esta ultima palabra, vos 
todos, padres, madres, hermanos, herma- 
nas : si hay en la tierra verdaderos gozos, 
una felicidad real, esos gozos se encuen- 
tran en el seno de una familia bien orde- 
nada, á cuyos miembros los une estrecha- 
mente el deber; porque la felicidad de este 
mundo no consiste en el goce no interrum- 
pido de lo que los hombres llaman bienes , 
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sino en el mutuo amor, que alivia los males 
inseperables de nuestra existencia pre- 
sente, mezclándolos con no sé qué remota 
. emanacion de una felicidad futura miste- 
riosa, 
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El estado social , natural al hombre, es- 
tablece entre las familias relaciones de 
donde nace un nuevo orden de obligacio- 
nes, las para con la patria, 
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La patria es la madre comun, la unidad 
en que se penetran y se confunden los in- 
dividuos aislados : es el nombre sagrado 
que espresa la fusion voluntaria de todos 
los intereses en un solo interes, de todas 
las vidas en una sola vida perpetuamente 
durable. 

¿ Y esa fusion, manantial fecundo de in- 
agotables bienes, principio de un progreso 
continuo imposible sin ella; esa fusion 
cuyo efecto es acrecentar indefinidamente 
la fuerza de conservacion y la potencia de 
desarrollo, la energía productiva, la segu- 
ridad, la prosperidad, cómo se opera? Por 
el sacrificio de cada uno á todos, por el de 
si mismo, por el amor en fin, que ahogando 
el vil egoismo , completa la perfecta union 
de los miembros del cuerpo social. 

Ahora bien, segun ya sabeis, la verda- 
dera sociedad, fundada en la igualdad na- 
tural n9, es por : su esencia y no debe ser de 
hecho mas que la organizacion de la frater- 
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nidad. Cualquiera otra institucion politica, 
como quiera que sea su forma, encierra 
algo de funesto é ilegítimo : esta, porque 
necesariamente viola derechos imprescrip- 
tibles ; y aquello, porque violándolos ataca 
la base misma del orden, é incita asi pug- 
nas intestinas, guerras terribles, que es- 
tallarán tarde å temprano sin que nada lo 
estorbe. 

Vuestra primera obligacion para con la 
patria es por consiguiente el trabajar con 
un celo infatigable en establecer integra- 
mente el grande y saludable principio de la 
igualdad absoluta de los derechos, de donde 
dimanan todas las libertades públicas y pri- 
vadas; y el combatir sin descanso el privi- 
legio hasta que le hayais vencido comple» 
tamente. 

Permitir que se acometa a la sola legi- 
tima soberanía, la del pueblo, que se sus- 
penda su ejercicio, que la dominacion se 
sustituya á la asociacion libre, doblar la 
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frente delante de un amo, es hacer trai- 
cion á la sacrosanta causa del derecho y de 
la humanidad , es renegar el nombre mismo 
de patria. El establo en que comen y duer- 
men los animales de servicio no es una 
patria. 

Si con cualquier titulo que sea permitis 
vos que entre los miembros esencialmente 
iguales de la comunidad se funden catego- 
rias, clases investidas de ciertas preroga- 
tivas con esclusion de lo demas del pueblo, 
sancionais la criminal usurpacion de poder 
en virtud de la cual se arrogan el derecho 
de establecer semejantes categorías, sacri- 
ficais vilmente vuestro propio derecho y el 
de vuestros hérmanos, renunciais para ellos 
y para vos la calidad de hombre, os ar- 
rodillais sobre las ruinas de la verdadera 
sociedad á las plantas de la tiranía. 

¿ Cuál es pues el objeto de la asociacion 
entre las familias primitivamente indepen- 
dientes? Una garantia mas fuerte de la 
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igualdad y de la libertad, el reinado mas 
firme de la justicia, un aumento de bienes- 
tar mediante la organizacion del trabajo 
comun , y mediante el desarrollo de la po- 
testad indefinida de conocer y obrar cuyo 
germen está contenido en la humanidad. 
Pues bien, ¿qué se necesita para eso? Bue- 
nas leyes. Si bien quereis saber lo que son 
las leyes, atended á quien las hace. Si estan 
hechas por algunos, lo serán únicamente 6 
casi únicamente en favor de ellos; si por 
todos, serán hechas para el bien de todos, — 
segun los principios eternos, las simpatias 
elevadas y fecundas, los sagrados intereses 
de que emana la institucion social. No te- 
ned pues un momento de descanso hasta 
que todos hayan cooperado á la confeccion 
_ de las leyes por la eleccion de aquellos que 
hacen las leyes. 

En tal caso cesareis de estar escluidos 
de la administracion de los negocios co- 
munes, y de ser entregados sin ninguna 
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défensa á aquellos que ahora os esplotan ; 
ya no os echarán de las asambleas en que 
se trata de vos, en que se delibera sobre 
las cosas de que depende vuestra misma 
existencia, como se echa de una reunion 
de hombres á un vil animal que se ha in- 
troducido en ella furtiyamente; ya no for- 
mareis una casta politicamente proscrita; 
en tal caso, si, tendreis verdaderamente 
una patria. 

Y la patria, en cuyo seno se refunden 
las familias diversas, debe sobrepujar en 
vuestro amor á cada una de ellas; sin lo 
cual rompeis el lazo que las uneá todas, 
subordinais el cuerpo entero á uno de sus 
miembros, destruis en cuanto os es posible 
la sociedad condúciendola hajo la influencia 
del egoismo , el que estremece su base. 

A la patria pues todo lo que sois y toda 
lo que teneis, vuestro corazon, vuestros 
brazos, vuestras vigilias , y vuestros bienes 
y Vuestra vida. Quien titubea en morir 
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por ella, ese tal és infame para siempre. 

No obstante esto, tened bien presente 
que á la patria misma debeis preferir la 
humanidad; porque los pueblos tienen 
entre si las mismas relaciones que las fami» 
` Tias entre ellas, y estan sujetos á los mismos 
deberes. El género humano es uno pot 
esencia, y no existirá ordén perfecto, 
y los males que afligen la tierra no desapa- 
receran enteramente sino cuando las na- 
ciones, derribando las funestas barreras 
que las separan, ya no formen mas que una 
grande y única sociedad. | 

Él patriotisino esclusivo , que no es mas 
que el egoismo de los pueblos, no tiéne 
consecuencias menos fatales que el egoismb 
individual : aisla, divide 4 los habitantes de 
los diversos paises, los escita å hacerse 
dáño en vez de prestarse auxilio; es el 
padre de ése monstruo horrible y sangriento 
que sé llama la guerra. 

¿Qué cosa pues más opuesta Alan natures 
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leza y asus leyes que el nombre de estraño? 
¿No somos todos hermanos? ¿y cómo el 
hermano seria estraño al hermano ? 

Cada pueblo debe á los demas pueblos 
justicia y caridad; debe no solo respetar 
sus derechos, sino ademas en caso urgente 
prestarles socorro , ya para defenderlos si 
se les ataca, ya para reconquistarlos si han 
sido despojados de ellos. Sus suertes son 
solidarias. El pueblo que sufre junto á él la 
opresion de otro pueblo cava la fosa donde 
se sepultará su propiá libertad. 
| Emplead pues todos vuestros conatos 
para unir cada vez mas las naciones entre 
si, para destruir poco á poco las preocu- 
paciones que mantienen su. separacion. 
Cada una de ellas, segun su ingenio, el 
lugar y el clima que habita, tiene su funcion 
particular que la Providencia le señala para 
la perfeccion progresiva de la humani- 
dad. Lejos de crearle trabas, todas las 
deben favorecer, porque trabaja para 
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todas trabajando para si. Ninguna se basta 
á si misma; subsistiendo y desenvolvién- 
dose por la asistencia que se prestan mú- 
tuamente. No es verdad, como lo repiten 
aquellos que las engañan para avasallarlas, 
que tengan intereses opuestos : no los tienen 
sino “accidentalmente, á consecuencia del 
desorden causado en sus relaciones natu- 
rales. Restableced estas relaciones, el bien 
de la una es el bien de la otra, como en 
una familia ordenada del modo debido, el 
bien de uno de sus miembros es el bien de 
todos, su prosperidad la de ellos. 

Cuando caen las lluvias en el pais donde 
nace el Nilo, crece y sube el rio, cubriendo 
seguidamente el valle que él fecunda. Y 
para que sus fértiles aguas lleguen á las 
tierras mas remotas, ¿no es preciso que 
riegue al pronto las fronterizas con sus ri- 
beras? l 

Siempre subsistirá el egoismo bajo de 
una forma ú otra; el progreso, atajado en 
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todas sus Vías, ho podrá siquiera concebirse 
por culpa de un objeto final, mientras que 
por cima de todos los intereses de personas 
y de naciones no se hayan colocado los sa- 
grados intereses de la humanidad entera. 
Nuestro amor, como tambien nuestro sa- 
crificio , ciego , caduco, imperfecto, se es- 
travia y desfallece á cada instante si el gé- 
nero humano no es su término. Individuos, 
familias , pueblos, ¿qué son sino partes de 
un todo, fuera del cual no tienen ninguna 
razon de existencia? Unidad postrera y 
completa , en la que se coordinan todas las 
relaciones, se reconcentran todos los de- 
rechos, se armonizan todas las obligaciones, 
es el hombre mismo en la plenitud de su 
ser nó perecedero. 


XT. 


La totalidad de las obligaciones de donde 
dimana la vida, y de las verdades que son 
el fundamento eterno de estas obligaciones, 
forma lo que se llama la religion , vínculo 
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no solamente de los hombres entre si, sino 
de todas las criaturas entre ellas. 

Asi es que negar la religion es negar la 
obligacion ; y supuesto que existen verda- 
deras obligaciones, asimismo una verdadera 
religion; y supuesto que las obligaciones 
son por su esencia invariables y universales, 
la religion tambien es por su esencia inva- 
riable y universal. 

Para desempefiar las obligaciones es pre- 
ciso creer en ellas, y por consiguiente creer 
en las verdades en que descansan. La 
religion envuelve pues la fe como su base 
primera, como la indispensable condicion 
de la vida moral , condicion ella misma de 
la existencia de la sociedad y del género 
humano. 

Por eso el género humano cree, en 
virtud de la naturaleza misma, primitiva 
y necesariamente. 

Cree en una Causa suprema, criadora, 
infinita; y el nombre de Dios, el nombre 
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tres veces santo del Padre del universo se 
halla en cualquier lengua humana, 
' Cree en una Providencia benéfica que 
dirige todas las cosas, segun las leyes de la 
eterna sabiduria y del amor eterno, å un 
fin digno del Criador. 
- Cree que esta Providencia vela especial- 
mente sobre el hombre, le ilustra, le 
instruye, y le guia en la via que debe 
seguir para cumplir sus grandes y sublimes 
destinos. 

Cree en la esencial distincion del bien y 


del mal, en la libertad de que goza el hom- 
bre de escoger entre uno y otro, y segun 
la eleccion que haya hecho, en la recom- 
pensa ó en el castigo inevitable de sus obras. 

Cree finalmente que mas allá de esta corta 
y laboriosa existencia terrenal, otra mas 
perfecta se abre delante del hombre, y se . 
prolonga á lo infinito en las profandiogdes 
de la eterna duracion. 


Creed pues lo que cree el género humano. 
at, 
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Sin tales creencias, ¿ qué seria la obliga- 
cion? ¿cómo cabe concebirla? ¿ La obliga- 
cion no es lo que une? ¿ y qué es la union, 
sino la comun tendencia hácia un centro 
comun? y este centro comun de todos los 
seres ¿qué es sino el Ser infinito riguro- 
samente uno, de quien todo sale, á quien 


todo vuelve, que produce, conserva y © 


vivifica todo? ¿ qué es sino Dios ? 

¡ Desdichado pues del ateo , desdichado 
del ateo! En su hambre, en su sed, clama 
por el alimento, por la leche que nutre á 
todas las criaturas, y en medio del vacio 
tenebroso en que se ha sumergido, no 
agarra y no esprime mas que el seco pezon 
de la muerte. 

Dirigirse hácia Dios, es aspirar á unirse 
con él, y en él á todos los seres que tienden 
igualmente hácia él; es aspirar al soberano 
bien, 4 la soberana perfeccion , y trabajar 
desde luego á perfeccionarse sin cesar. 

Tal es asimismo el fundamento de la doc- 
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trina de Cristo : «€ Sed perfectas como 
a vuestro Padre celestial es perfecto. » 

4 Y qué decir á esto? ¿ El hombre puede 
alcanzar á la infinita perfeccion de Dios? 
No : pero debe acercarse á ella siempre y 
siempre mas, en cuanto le sea posible. Y asi 
sus esfuerzos tienen unfin, y él conoce esta 
fin , y su vida, cual la del género humano, ng 
es, segun la ley que debe arreglar su empleo, 
y dirigir su desarrollo , sino una perpetua 
ascensian hacia el principio permanente de 
toda vida, un incremento perpetuo en 
Dios. | 
* No cabe union sin el amor; porque el 
amor es la energía misma que completa la 
union. Amareis vos pues al Señor vuestro 
Dios con todo vuestro espiritu, con toda 
vuestra alma y con todas vuestras fuerzas. 
Este es el primero y el mayor mandamiento. 

El segundo se deriva de él y le es seme- 
jante : Amareis 4 vuestro prójimo como á 
vos mismo. | 
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Quien no ama á Dios sobre todas las 
cosas no ama mas que a si mismo , porque 
ni tiene mas, ni puede tener otro objeto, 
otro término que él mismo. 

Quien no ama al prójimo como á sí 
mismo no ama á Dios y no le es posible 
amarle , porque en Dios todo se funda por 
el amor en la perfecta unidad de su ser. 

Asi que, amar á Dios es desearle, y la 
oracion es el deseo del alma, el impulso 
que la lleva hácia el objeto que ella ama, 
que aspira á poseer, y llama á sí misma. 
Por eso la oracion , espresion del amor, es 
inseparable de él. 

Amar á Dios, es tambien darse á él, 
sumergirse en él, olvidarse, en cierto 
sentido, desprenderse de uno mismo para 
no estar mas que con él; es querer lo que 
él quiere, y únicamente lo que quiere, 
mediante el entero sacrificio de su propia 
voluntad en lo que no seria conforme con 
la suya; y este sacrificio de nosotros 
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mismos, este acto por el cual reconociendo 
su sabiduría y su justicia y su bondad 
suprema , protestamos interiormente que 
nosotros nada somos y que él es todo, ' 
forma la esencia del culto que le deben sus 
criaturas inteligentes, la adoracion en 
espiritu y en verdad. 

¿ Y el amor del prójimo no es tambien el 
rendimiento, el sacrificio? Sacrificio vo- 
luntario lleno de inefables gozos; porque se 
vive por el amor en aquel á quien se ama, 
y esta trasfusion de vida, que hace comu- 
nes todos los padecimientos y comunes to- 
dos los bienes, dilata incesantemente nues- 
tro ser, propendiendo asi á hacer de todos 
los hombres como un solo hombre, divini- 
zado, digámoslo de este modo, por su union 
siempre creciente, y siempre mas íntima 
con Dios. | 

Y para que se cumpla esta union, Dios 
mismo ayuda el hombre y se prodiga á el, 
mediante una continua efusion de su potes- 
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tad, de su luz y de su amor, los cuales Ile- 
gan á ser el amor, la luz y la potestad del 
hombre, porque este nada puede sin Dios. 

No confundid la religion, que es esen- 
cialmente una é invariable, con las diversas 
formas esteriores que reviste. Estas, im- 
perfectas, débiles, se envejecen y pasan; 
obra del hombre, mueren como él. El 
tiempo gasta, si, la cubierta del principio 
divino, mas no este último. Cuando el 

cuerpo en que se habia encarnado se di- 
suelve y se convierte en polvo, se forma de - 
él uno nuevo mas perfecto, cuyo germen 
estaba contenido en el anterior. 

Vos habeis nacido cristianos , bendecid 
por eso a Dios; pues 6 no hay verdadera re- 
_ligion, ni lazo que una 4 los hombres entre 
si y con el Autor eterno de las cosas, 6 el 
cristianismo , religion del amor, de la fra- 
ternidad, de donde dimana la obligacion 
asi como el derecho, es la verdadera reli- 
gion. Comparad con las demas naciones las 
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naciones cristianas, y ved lo que le debe la 
humanidad : laprogresiva abolicion dela es- 
clavitud y de la servidumbre, el desenvolvi- 
miento del sentido moral y la influencia de 
este desenvolvimiento en las costumbres y 
leyes mas y mas selladas de un espíritu de 
suavidad y de equidad desconocido ante- 
riormente ; las asombrosas conquistas del 
hombre sobre la naturaleza, fruto de la 
ciencia y de las aplicaciones de esta; el 
acrecentamiento del bienestar público é in- 
dividual; y en ana palabra, el conjunto de 
los bienes qué elevan nuestra civilizacion 
mas allá de la civilizacion antigua y la de 
los pueblos que todavia no ha esclarecido 
el Evangelio. - 

Con estos innumerables bienes se han 
mezclado sin duda muchos males; mas los 
bienes vienen del cristianismo, y dimanan 
de él directamente; y los males vienen de 
aquellos que han falsificado la doctrina del 
Maestró 6 violado sus preceptos santos; 
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vienen de la inevitable imperfeccion delas 
formas esteriores, sujetas á la accion de 
los hombres y 4 las urgencias de los tiem- 
pos; de que los primeros, juntando sus 
intereses terrenos á esas formas variables 
dependientes de ellos bajo de diversos as- 
pectos, los han ido identificando poco á 
poco con el fondo mismo del cristianismo, 
subordinando al cuerpo, que se muda y 
perece, el alma inmutable y no perecedera. 
Os lo digo, ese desorden no puede durar 
desde ahora en adelante, pues su fin es 
próximo; y el cristianismo , sepultado de- 
bajo de la cubierta material que le tapa 
como un sudario, reaparecerá en el esplen- 

dor de su vida perpetuamente joven. 
Separado de la obra mortal con la que se 
le ha confundido, él es la ley primera y 
postrera de la humanidad ; porque mas allá 
de Dios nada hay que se pueda proponer 
por término al hombre; porque no existe 
ninguna otra via para ir á Dios, ningun 
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otro arbitrio de unirse con él que el amor; 
porque ese grande mandamiento del amor 
nunca será agotado ni en la tierra, donde 
debe formar de todos los individuos, de to- 
das las familias, de todos los pueblos una 
sola unidad , la del género humano; ni en 
el cielo, donde debe cumplirse por él la 
union mas y mas perfecta de las criaturas 
y del Criador. | 

Y asi lo que decia Cristo es todavía ver- 
dadero, y lo será siempre : « Venid 4 mi, 
atodos vosotros que llevais con dolor el 
« peso del trabajo, y os reanimaré. » 

Y algun dia todos vendrán 4 él, y este 
dia no está distante ; ya se estremece en el 
seno de lo porvenir. Ahora andamos como 
á la claridad de un debil crepúsculo : á la 
radiosa salida del astro, el mundo, inun- 
dado de su luz y sintiendo renacer en sí 
juntamente con la esperanza, la fe y el 
` amor, le saludará con sus cantos de alegría, 
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Tened siempre presente que no hay so- 
ciedad ni vida sin la obligacion; y la reli- 
gion no es en sus preceptos sino la misma 
obligacion; y en sus doctrinas sino el cone 
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junto de las verdades que forman la base 
inmutable, eterna de la obligacion. 

Quien se declara sin religion se declara 
por consiguiente por fuera de la obligacion, 
por fuera de los sentimientos, de las creen- 
cias unánimes, del universal instinto; niega 
la inteligencia y la conciencia humana, su 
naturaleza y las leyes de su naturaleza; niega 
la sociedad, y se niega á si mismo ; porque © 
¿ sin la sociedad cómo subsistiria? ¿y qué 
seria? 

Si cada hombre nada debiera á los demas 
hombres , los demas tampoco nada le dehe- 
rian. Perpetua y radicalmente en guerra 
con ellos, asi como con todos los demas 
seres, presentara en el seno del universo 
el espantoso agregado de una codicia ili- 
mitada y de una impotencia infinita. —_ 

¿Existe pues una miseria igual á esta 
miseria ? | 

_ El primer fruto de la obligacion, de la 
exactitud en cumplirla, es al contrario el 
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actual goce de un bien superior 4 todos los 
bienes, la calma interior y la paz y el dulce 
contentamiento, y aquél gozo puro que 
consuela el alma de los contratiempos de 
la vida, y la trasporta y la dilata como en 
un mundo mejor. ` 

La virtud es primeramente su propia re- 
compensa, y el vicio engendra el castigo 
que le sigue infaliblemente. ¿De cuántas 
zozobras, inquietudes, males de todas 
clases no es él origen? ¿Habeis visto al- 
guna vez dichoso al depravado? La riqueza, 
el poder pueden ser su patrimonio; mas ni 
el poder ni la riqueza son la felicidad; y 
si vos sabeis qué llagas diformes cubren de 
ordinario los vestidos de oro y de seda, si 
os las descubriesen de repente, os retira- 
riais hácia atras de espanto. 

Absteneos de juzgar por las apariencias. 
Ciertas plantas venenosas crecen en la po- 
dredumbre, y suelen brillar con los mas 
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vivos celores: abridlas, ¿qué hay dentro 
de ellas? un polvo infecto y negro. 

En la sociedad mala y anticristiana donde 
vos vivis, no siempre basta arreglar sus 
acciones conforme á la ley moral para 
prosperar. La obediencia á esta ley divina 
no deja por eso de producir su fruto inme- 
diato. Estended la vista cerca de vos: 
mirad á esa famllia cuyos miembros todos, 
fieles á la obligacion, no se apartan de ella 
en ninguna cosa; donde el producto del 
trabajo comun , consagrado á proveer á las 
comunes necesidades , nunca se disipa en 
vergonzosos placeres ; donde el Padre no 
da mas que buenos ejemplos; donde la 
muger, ocupada en los cuidados domés- 
ticos, rendida con ternura á su marido, 
á sus hijos, es para ellos objeto de una 
ternura y de un rendimiento semejantes: 
esta familia sin duda no está resguardada 
contra la pobreza. Pero sin embargo ¿quién 
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no prefiriria su suerte al de una familia 
mas favorecida de los bienes, pero victima 
del desorden y mala conducta: donde las 
querellas intestinas, los zelos, el rencor 
nacen cada dia y 4 cada hora de la viola- 
cion de las obligaciones mutuas ? Respétase 
a esa, uno es llevado hacia ella por un sen- 
timiento afectuoso y dulce; despréciase a 
esta, y uno huye de ella como huiria de un 
reptil inmundo. 

¡Oh! quien bajara una sola vez en lo hondo 
del corazon del hombre de bien, del hombre 
á quien anima el amor de sus hermanos, 
descubriria alli secretos gozos tan vivos y 
tan puros que le repugnarian todos los 
demas gozos. . ` 

Asi el primer efecto de la “obligacion es 
disminuir los males de la vida , mitigar su 
amargura, y mezclar con ellos todo un 
orden inefable de goces desconocidos á 
aquellos 4 quienes dominan las malas pa- 
siones ó á los que el egoismo reconcentra 
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en si mismos. Y aun cuando no hubiese 
mas que ese premio afecto á su desempeño, 
¿no seria ya bastante crecido? | 

Mas la obligacion, cumplida fielmente, 
produce ademas otro efecto por la asom- 
brosa concatenacion de las leyes que consti- 
tuyen el orden: ella realiza el derecho. 
Pueblo , mediante ella y no mas que por 
ella, tú lograrás recobrar aquellas de que 
te ha despojado la injusticia. ¿Quién de vos 
podria luchar solo contra la potestad de los 
opresores? Le harian pedazos como á una 
vasija de barro. Para vencerlos es nece- 
sario que esteis unidos; ¿y qué union hay 
posible si el amor no es su lazo, si cada 
uno de vosotros, sometido á la ley del 
deber, respirando y viviendo en sus her- 
manos, no está dispuesto a sacrificarse, a 
morir por ellos? 

Lo primero de todo teneis vos que re- 
conquistar vuestra dignidad de hombre, el 
libre ejercicio de vuestra inalienable so- 
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berania. ¿ Y para eso qué se necesita? Una 
voluntad comun y un esfuerzo comun, esto 
es, la conciencia del derecho ageno y del 
suyo propio, la fusion perfecta de los inte- 
reses en uno solo. De lo contrario lo que 
se reclamase no seria el derecho, y sí un 
privilegio, y en ese caso tendria uno con- 
tra sí no solo á aquellos que rechazan el 
privilegio, sino ademas á los que ya le dis- 
frutan. 

Si no amais pues á vuestros hermanos 
como á vos mismo, no cabe esperanza de 
manumision; resignaos á servir siempre : 
nada mas que eso debeis esperar. 

Por el contrario, si cada uno de vosotros 
ama á su hermano como á si mismo, no 
permitirá que se le oprima, le prestará en 
toda conyuntura ayuda y socorro contra la 
fuerza inicua, y de la universal caridad 
saldrá una resistencia universal contra la 
opresion. 

Cuando solo se ataca 4 la injusticia, tarde 
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ó temprano se triunfa; y para triunfar con 
certeza, no quered nada que no sea justo. 
Respetad el derecho de aquellos mismos 
que han hollado el vuestro. Que os sean sa- 
gradas la seguridad , la libertad y la pro- 
piedad de todos sin escepcion; por cuanto 
á todos igualmente se estiende la obliga- 
cion. Si violáseis una vez esta última, 
¿ dónde se detendria semejante violacion? 
Con el desorden no se remedia el desor- 
den. ¿De qué cosa pues os acusan vuestros 
enemigos? De querer únicamente sustituir 
vuestra dominacion á la suya, para abusar 
de ella como ellos lo hacen; de tener pen- 
samientos de venganza, proyectos de tira- 
nia; y de ahi en los ánimos un vago temor 
- de que se aprovechen con maña para pro- 
longar vuestra servidumbre. 

Disipad eMlantasmas siniestras evocadas 
por detestables impostores con el fin de 
intimidar á los hombres sencillos y buenos, 
y apartarlos de las vias de lo venidero. Pro- 
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clamad la obligacion al mismo tiempo que 
el derecho; no separadlos en vosotros mis- 
mos; que para siempre esten unidos en 
vuestra conciencia y en vuestras obras. En- 
tonces se desvanecerá el mayor obstáculo 
á cuanto deseais y debeis desear. 

Asimismo teneis que crearos en el or- 
den material una existencia menos preca- 
ria, menos dura; teneis que combatir la 
hambre, y hacer de modo que asegureis á 
vuestras mugeres y á vuestros hijos lo ne- 
cesario, lo cual entre todas las criaturas no 
falta mas que al hombre. ¿ Y por qué os 
falta á vos solamente? Porque otros ab- 
suerven el fruto de vuestro trabajo y en-' 
gordan con él. ¿ Y de dónde proviene tal 
mal? De que cada uno de vosotros, pri- 
vado en su aislamiento de los arbitrios de 
establecer y sostener una i real 
entre el capital y el trabajo, estå entregado 
sin defensa á la codicia de aquellos que os 
esplotan á todos. ¿Cómo saldreis de esta 
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funesta dependencia? En uniéndoos y aso- 
ciándoos. Lo que uno no puede, diez lo 
pueden, y aun mejor mil, 

El castor solitario vive con gran afan en 
el primero agujero que encuentra en la ri- 
bera de un rio : asociado con otros casto- 
res , construye contra la corriente vastas y 
cómodas habitaciones donde todos ene 
viven con abundancia. 

Mas no es posible ninguna asociacion, 
ni ninguna puede prosperar si no tiene por * 
base la confianza mutua, la. probidad, la 
conducta moral de sus miembros, del mismo 
modo que una sabia economía. La injusti- 
cia y la mala fe, la pereza y la intemperan- 
cia la disolverian inmediatamente ; y en vez 
de producir la unidad de accion, llegaria á 
ser una causa permanente de discordias y 
enemistades. La práctica rigurosa del de- 
ber es por consiguiente una condicion in- 
dispensable de la asociacion. Mas : el de- 
ber es su principio engendrador, nace de 
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él espontáneamente; porque en realidad, 
¿qué es aquella sino la misma fraternidad 
órganizada para alcanzar con mas seguri- 
dad y amplitud su objeto ? Quien no amando 
mas que á si mismo, no piensa mas que en 
él, ¿con quién se asociaria? ¿ Y cómo con- 
cebir que lo que separa pueda unir al- 
guna vez. Aun estas voces son contradic- 
torias. 

Vos direis : Es verdad que la asociacion 
seria un remedio poderoso contra nues- 
tros males; ¿mas los que se aprovechan de 
nuestros males sufririan el remedio? Arro- 

jarian sus leyes entre cada uno de nos- 
otros y sus hermanos, y todos nuestros co- 
natos por unirnos serian vanos, y las vio- 
lencias que provoquen infaliblemente con- 
tra nosotros agravarán mas nuestra miseria. 

Y yo os digo : Con solo vos quererlo, las 
leyes inicuas desaparecerán súbitamente, 
y la violencia de los opresores se estrellará 
contra vuestro teson inflexible y justo; no 
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habiendo nada que resista á la union del 
derecho y de la obligacion. 

Acordaos de los castores. Vos estais dis- 
persos en las orillas del rio : juntaos, en- 
tendeos, y en. breve habreis opuesto un 
dique inmoble contra sus aguas rápidas y 
- profundas. 


a3 


XVI. 


Ahora vos conoceis las verdaderas leyes 
de la humanidad, las leyes de que depende 
su progreso, y por consecuencia el mejo- 
ramiento presente y futuro de vuestra 


buerte, de la suerte del pueblo ;¿ porque , lo 
vuelvo á repetir, el pueblo, å quien sus 
amos, con el orgullo que tienen, aprecian 
tah poco , mirándolo con gran desden, y 
ho siendo å su parecer más que un instru. 
mento de su ambicion insaciable, un campo 
que se beneficia, un animal que se ensillá 
y se embrida para montar en él, el pueblo 
es el género humano. 

Si sabeis defender vuestros derechos, si 
desempeñais vuestras obligaciones, cesará 
este espantoso desorden. El género huma- 
no, repuesto de su larga caducidad; ya no 
será lapropiedad de algunos duros dominas 
dores, ni la tierra su herencia esclusiva, 
pues todos tendrán parte en los bienes desti« 
nados á todos por la Providencia. Los sudo- 
res, la fatiga, la hambre, las lágrimas y los 
dolores y las angustias de unos ya no nu- 
trirán la opulencia de otros, y su lujo des- 
enfrenado, y sus pasiones, y sus goces 
monstruosos. | 
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Sin embargo, no os abuseis ni sobre el 
tiempo ni sobre las cosas. Absteneos de so- 
ñar lo imposible, lo que no puede ser, lo 
que no sera jamas. Lejos de remediar los 
males que sobreabundan en este mundo, no 
hareis mas que aumentarlos y hacerlos me- 
nos llevaderos. 

La igualdad perfecta, absoluta , no de los 
derechos (esta constituye el orden mismo), 
sino de las posiciones y ventajas anexas á 
cada posicion , no reside en las leyes de la 
naturaleza, la cual ha distribuido desigual- 
mente sus dones entre los hombres, las 
fuerzas del cuerpo y las del espiritu. Pues 
sin eso, ¿qué seria la sociedad? ¿ Cómo sub- 
sistiria ella, cómo medraria, si la diversi- 
dad de ingenios y aptitudes no produjese 
como una serie de destinaciones corres- 
pondientes 4 las funciones que implica, 
desde las mas humildes hasta las mas en- 
cumbradas? Estos labran los campos, aque- 
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llos cultivan la ciencia, y todos contribuyen 
á su modo al bien comun. 

El mismo movimiento de la vida social 
opone un obstáculo invencible á la igualdad 
de haberes : establecido esta por la ma- 
ñana, ya no existiria por la tarde; babién- 
dola ya destruido la industria mas ó menos 
habil, mas 6 menos activa, la buena 6 mala 
economía. Y de esto no hay que quejarse ; 
porque este esfuerzo continuo de cada uno, 
este uso instintivo de sus facultades para 
aumentar su propio bienestar es una de las 
condiciones del bienestar general. 

Ni creed tampoco que vuestro estado 
tan miserable pueda completamente mu- 
darse de un golpe, pues esta mudanza 
total y súbita, por mas que hagais, es im- 
posible, implicando tal violencia que en 
vez de reformar la sociedad , romperia log 
resortes de ella. 

Cuando hayais logrado dar por funda- 
mento á la organizacion política la igualdad 

13, 
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eristiana de los derechos; la regeneracion 
deseada por vos , y que Dios os manda de= 
gear, se cumplirá de suyo en sus tres rámas 
inseparables , el orden material, el orden 
intelectual y el orden moral. 

- ¿De dónde viene pues el mal en el orden 
material? ¿Es del desahogo de unos? No, 
pero si de la pobreza de otros; de que en 
- virtud de las leyes hechas por el rico para 
el interes esclusivo del rico, se aprovecha 
casi solo del trabajo del pobre, mas y mas 
esteril para él. ¿De qué pues se trata? de 
asegurar al trabajo lo que le pertenece con 
equidad en los productos del trabajo mismo; 
trátase, no de despojar á aquel que ya 
posee , sino de crear una propiedad al que 
está ahora privado de toda propiedad. 

¿Y cómo se conseguirá esto? Por dos 
medios : la abolicion de las leyes de privi- 
_legio y de monopolio; la difusion de los 
eapitales que multiplica el crédito, 6 de los 
instrumentos de trabajo inaccesibles á todos. 
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El efecto de estos dos’ medios , combi- 
nados con la potestad incalculable de la 
asociacion, seria el ir restableciendo poco 
á poco el curso natural de la riqueza, res 
concentrada artificialmente en algunas 
manos} y el facilitar una distribucion mas 
igual, mas justa, acrecentándola indefini. 
damente. 

Todo lo duradero se hace con ayuda del 
tiempo , por medio de la lenta pero segura 
influencia de la energía organizadora. 
Cuando amarillea y se seca un prado porque 
se ha echado por otro lado el arroyo que le 
regaba, es preciso, para que reverdezca, 
conducir por él nuevas aguas, las que espata 
cidas por su superficie, penetrarán al pie 
de cada yerbecilla y reanimarán su lánguida 
vida. 

El trabajo libre, dueño de sí, lo seria 
tambien del mundo; porque el trabajo es la 
accion misma de la humanidad cumpliendo 
la obra de que le ha encargado el Criador, 


` Hombres que trabajais, no os desanimeis, 
no os falteis 4 vosotros mismos, y Dios no os 
faltará. Cada esfuerzo vuestro producirá su 
fruto, acarreando en vuestra suerte un me- 
joramiento de que saldrán sucesivamente 
otros mayores, y de estos otros, hasta el 
dia en que la tierra, plenamente renovada, 
será como un campo cuya cosecha coge y 
reparte en paz una misma familia. 

A proporcion que se vaya aumentando 
vuestro desahogo, estareis menos embe- 
bidos en las necesidades del cuerpo, y 
otras de diferente naturaleza se desper- 
tarán en vos, y reclamarán á su turno el 
pábulo propio para satisfacerlas. Vos quer- 
reis saber, y lo podreis porque ni los 
soeorros ni los ocios necesarios para cul- 
tivar la mente, adquirir la ciencia, ya os 
faltarán. Todos beberán en la fuente abierta 
á todos, que esla instruccion , la cual hará 
mas fecundo su trabajo , y progresivamente 
. Jos introducirá en una esfera superior de 
existencia. 
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Las ocupaciones relativas á las meras ne- 
cesidades físicas abajan al hombre al rango 
del animal , que está esclusivamente recon- 
centrado en ellas. Asi que, en vuestra 
situacion presente, de siete dias hay seis 
únicamente consagrados al cuerpo, yapenas 
os queda el séptimo para vivir de la vida 

espiritual, de la verdadera vida del hombre, 
Poco á poco, en vez de un solo dia tendreis 
dos, tendreis tres y siempre mas; porque 
la tendencia directa del progreso es el espi- 
ritualizar mas y mas al hombre y el susti- 
tuir á su fuerza, en todas las labores mate» 
riales, las fuerzas brutas de la naturaleza , 
sujeta al imperio de su inteligente voluntad. 

Entonces secretas potencias; actualmente 
adormecidas en vos, desenvolverán como 
un nuevo ser agrandado sin cesar por el 
conocimiento que se dilatará continua- 
mente, y junto con éste el sentimiento del 
arte y sus delicados goces, y los gozos 
intimos é inagotables que produce la çon- 
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templacion de lo verdadero y de lo bello. 

A estos dos órdenes de perfeccion matė- 
rial é intelectual se agregará otro tercero, 
sin el cual nunca se efectuarian los pri- 
meros; porque no hay perfeccion alguna 
que no tenga su raiz en la perfeccion 
imoral; y todas se encadenan una con otra 
y se favorecen mútuamente. 

La obligacion , ya mas facil por la dimi- 
hucion de los sufrimientos que escitan á 
infringirla, cada dia será menos violada. 
Casi todos los crimenes que castiga la ley 
son hijós de la hambre; y desaparecerán 
cuando los hombres á quienes esta ahora 
aqueja esten resguardados de sus fatales 
sugestiones. 

De las saùtas máximas de igualdad , liber- 
tad, fraternidad, establecidas inmutable- 
mente, emanará la organizacion social. 
Los intereses privados se refundirán poco 
á poco en un solo interes, el de todos, 
porque sustraidos al influjo del frio y 
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esteril egoismo, todos comprenderán , 
todos percibirán que no hay vida sino en 
el amor, y sosiego: del alma sino en el 
sacrificio que ella inspira. Semejante á la 
paloma que se reposa en su nido, penetrará 
aquel de su syave calor el germen divina 
oculto en la naturaleza humana, y se verá 
nacer como un mundo nuevo. 

En el que estamos, iluminado con el res- 
plandor del Ser soberano, el lazo sagrado 
que hace la union de las criaturas y de su 
Autor aparecerá á los hombres tal cual es; 
y la Religion, despojada de log yestidos 
viejos que la cubren , del cuerpo achacoso 
gastado por los años donde yace como en 
una sepultura, se volverá 4 mostrar en su 
pureza y eterna santidad. El Eyangeljo de 
Cristo , sellado por un tiempo , será abierto : 
en presencia de las naciones, y todas ellas 
vendrán á leer en él la Ley, á sacar de él 
la vida. 

Ahora, humilladas hacia la tierra, pero 
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didas en las tinieblas y el vacio de lo que 
pasa, aspiran las almas á la luz, al bien 
inmutable , infinito; tienen ellas sed de 
Dios. Al punto que hayan vuelto á encon- 
trar su via, se lanzarán hácia ella con un 
movimiento impetuoso, del mismo modo 
que enun desierto quemado por los ardores 
del mediodia, se apresuran los viajeros á 
' Negar á la fuente por tanto tiempo deseada 
que los empapará de sus aguas crista- 
linas. 

La sociedad, concebida segun su verda- 
dera naturaleza , cesará de ser una pugna 
organizada entre los intereses diversos. La 
inflexible Justicia protegerá allí igualmente 
todos los derechos. ¿ Con qué titulo el 
fuerte despojaria al debil de los suyos, y 
le prohibiria su ejercicio? ¿ Qué es lo 
que Dios ha dado á uno que tambien no 
haya dado á otro? ¿ El comun Padre ha 
reprobado á alguno de sus hijos? Vos que 
reclamais el goce esclusivo de sus dones , 
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ensefiad el testamento que deshereda 4 
vuestros hermanos. 

Con el ojo siempre alerta sobre los males 
para aliviarlos, la caridad modificará pro- 
fundamente las leyes : las cuales propen- 
derán mas y mas á compensar con una 
solicitud y una asistencia especial las des- 
ventajas que resultan inevitablemente para 
varios sea de las desigualdades naturales, 
6 bien de ciertas circunstancias fortuitas 
de nacimiento ó de posicion. 

El Hijo del hombre decia : « Las zorras 
« tienen su madriguera, las aves del cielo 
a tienen su nido; mas el Hijo del hombre 
« no tiene una piedra en que pueda reposar 
« su cabeza. » | 

Ya no se castigará á los desafortunados 
que sobrellevan el peso de los mismos 
destinos que el Hijo del hombre; ya no se 
les imputará el crimen de los que los aban- 
donan. | 

La misma legislacion, instituida para 

14 
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reprimir los verdaderos delitos, cambiarg 
de caracter. Un espiritu de misericordia Y 
de dulce compasion reemplazará al espiritu 
de venganza, á la idea falsa y sangrienta 
de expiacion. En el criminal se veráá un 
hermano estraviado á quien se debe com- 
padecer, alumbrar y conducir; á un en- 
fermo en quien se debe poner todo conato 
por sanarle si la enfermedad de que adolece 
tiene cura, é impedir que dañe a los demas 
y 4 si mismo si no la tiene. La mejoria del 
culpable será el objeto del castigo. ¿ Cómo 
su padecimiento podria ser una reparacion 
para la sociedad? 

La vida no'pertenece mas que a Dios, 
y es por eso que está estrito : « No ma~ 
q tarás. » Cuando la ley mata, no impane 
yn castigo , comete , si, un homicidio. 

¿ Llamais vos justicia al acto que hace 
infame á aquel que le cumple, al acto que 
arrebata á un ser humano todos sus dere- 
chos juntos, y no solamente sus derechos, 
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sino la misma facultad dé poseér núnca 
nirigun derecho? Cuando de este ser ani- 
mado habeis vos hecho ui puñado dé 
ceniza, ¿ esta ceniza, llevada por los 
vientos, será sobre la tierra en que caigá 
una simiente de bien, un germen de 
virtud ? 

Por lo demas, ¿ qué importa? El amo 
domina á la misma justicia, y es propio del 
amor el sacrificarse por quien Se ama, y 
esto voluntariamente. El hermano no dicé 
å sii hermaho : Daime su vida: él le da la 
Buya. La pena de muerte fue abrogada, 
hace diez y ocho siglos, en la cruz de Cristo. 

La obligación que une A los individuos y 
å las familias unirá igualmente å los puez 
blos. Las máximas implas qué los dividen, 
que fundan sus relaciones en principios es: 
trafios y 4 menudo contrarios á los de la 
moral, las bárbaras máximas que los süpo- 
hen naturalmente enemigos unos de otros, 
serán desechadas con horror. 


— 160 — > 

Ya principian á comprender que lejos 
de estar opuestos, como lo dicen aquellos 
que los engañan para dividirlos y los divi- 
den para dominarlos con mas seguridad , 
sus intereses son idénticos; ya un vivo ins- 
tinto los mueve á unirse, áreconocerse por 
hermanos; y muy luego se apoyarán y se 
ayudarán mútuamente. Lo que los sepa- 
raba está vacilante y se viene abajo ; bor- 
rándose hasta las mismas distancias. Vis- 
lúmbrase' á lo lejos de las edades la época 
afortunada en que el mundo no formará 
mas que una misma ciudad regida por la 
misma ley, la ley de justicia y de caridad, * 
de igualdad y de fraternidad, religion fu- 
tura del linage humano entero, que salu- 
dará en Cristo su legislador supremo y pos- 
trero. 

Los innumerables males que se derivan 
de los vicios de los gobiernos se disminui~ 
rán á medida que al principio de domina- 
cion en el que descansan, la razon pública, 
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sobreponiéndose á la tenaz resistencia de 
-Ias preocuyaciones é intereses, sustituya el 
- de la asociacion libre, consecuencia inme- 
diata de la soberanía del pueblo, la sola 
que sea real, la sola que tenga un cimiento 
sólido , inmoble en el derecho. 

Esta mudanza, cierta tarde 6 temprano, 
bastará para anonadar las causas generales 
de guerra. ¿Qué es lo que podrá turbar 
profundamente la paz cuando ya no haya ni 
guerras de conquista, ni guerras de suce- 
sion, ni guerras de comercio ? 

Las guerras de conquista, funestas asi 
a los vencedores como á los vencidos, tie- 
nen constantemente por causa la ambicion 
de un gefe insaciable de potestad y de ri- 
quezas. Que el gefe, cualquiera que sea, en 
vez de mandar obedezca al pueblo, de quien 
no es y no puede ser legitimanente sino el 
‘simple mandatario : las guerras de con- 
quista, y los desastres y las calamidades 
que traen en pos de si, cesan en el mismo 

th. 
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- instante de desolar á la humanidad ; por- 
que el pueblo que acometiera contra la li- 
bertad de otro pueblo, contra sus derechos, 
bn existencia; renunciaria su propia liber- 
tad, sus propios derechos, y së condenaria 
él mismo á muerte. 

Las guerras de sticesion ¿ de dónde pro~ 
vienen? ¿Y qué son? Una consécuencia 
del derecho monstruoso que hace de tin 
päis, de un pueblo lá propiedad de una fa- 
milia, sd posesion heréditária. Desaparez- 
can pues esa3 guerras junto con el dere- 
ého quë läs produce. 

Dë las trábas pubstad á las cotiiunica- 
iones de los puéblos entrè si; 4 lá espah- 
dión de la industria y 4 las leyes naturales 
que tiendéri 4 éstablecer por todas partes 
el equilibria entré la próducción y lad tr- 
gericias, no de una nación, sino dé todas, 
dé aquellás trabas arbitrarias de que solo 
él fisto se aprovecha á costa de lá prosperi- 
dad pública, hácén las guerras de egnieftio, 
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tan frecuentes en los tiempos modernos. 
Estas ya no tendrán causa posible cuando 
la perfecta libertad de comercio haya eore- 
nado las demas libertades. 

Libres del azote de la guerra, å la que ŝi- 
cederá de pronto una competencia transi» 
toria , las naciones comprenderán el inte- 
res que tienen todas ellas en coordinar sus 
‘conatos, y en organizar sus trabajos, con 
el objeto de sacar de la heréncia comuit, 
del patrimonio universal todo lo que puede 
suministrar para satisfacer las necesidades 
de los hombres, y para multiplicar sus go- 
ces; y de este conjunto de trabajos dirigi- 
dos al mismo fin saldrá una masa incalct- 
lable de producciones útiles, que la ciencia 
esplanándose aumentará sin cesar, al paso 
que el desarrolló moral determinará ure 
distribucion mas justa de ellas. 

. + Asi poco á poco irá creciendo el bienes- 
tar de cada uno, ligado estrechamehte con 
el bienestár de todos; y asi de seguida se 
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irá debilitando el mal por una consecuen- 
cia natural del progreso general. Sin duda 
nunca será destruido enteramente en este 
mundo; sin duda siempre habrá padeci- 
mientos en la tierra. Y esto es (no olvidadlo | 
jamas), porque no se acaba todo en la tierra; 
porque la vida presente, asi para el género 
humano como para el individuo, encarga- 
dos de cumplir una obra laboriosa pero 
grande y santa, no es mas que una prepara- l 
cion necesaria para una existencia mas 
perfecta. 

Pueblo, abstente de encarnar tus subli- 
mes esperanzas en el lodo que tu pisas. Du- 
rante este corto tránsito no estás rodeado 
mas que de fantasmas , de sombras vanas : 
las realidades son invisibles, el ojo de carne 
no puede percibirlas; pero Dios, que ha 
dado el invencible deseo de ellas al hom- 
bre, ha puesto tambien en su corazon su 
infalible presentimiento. 

Levanta los ojos : aqui está el trabajo, la 
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tarea que has de desempeñar; y en otra 
- parte el descanso, la verdadera alegría, la 
recompensa cierta de la obligacion desem- 
peñada hasta el fin. 

Cuando despues de las fatigas del dia ve 
el labrador llegar la noche, entra en paz 
en su choza, pensando en la cosecha oculta 
en los barbechos , que las nubes humede- 
cerán con sus tibios aguaceros, y que el 
sol madurara; porque sabe que la noche 
no sera eterna. 
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